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La Repercusión de un Linchamiento 
La preusa diaria do esta cuidad se 

ha ocupado en estos últimos días de 
dar cuenta a BUB lectores de supues
tos ultrajes Inferidos a americanos 
en la ciudad de México, por turbas 
amotinadas. Los relatos de esa pren
sa son. realmente espeluznantes; pero 
creemos que hay mucha exageración 
on ellos. 

No es posihle negar que en toda la 
América' Latina se opera una reacción 
contra" él imperialismo de los Estados 
Uñidos que, para la vida de aquellos 
países como naciqn.es autónomas es 
una grave amenaza. Un sentimiento 
de hostilidad cada vez mas marcado 
contra la política .absorbente del Go
bierno americano se nota en aquellos 
pueblos. 

No el pueblo americano, sino la co
dicia de los grandes millonarios ame
ricanos; la sed de oro de la pluto
cracia de este país ha sido el origen 
de ese sentimiento que hace lento y 
difícil el logro de la fraternidad entre 
los seré? humanos pue pueblan, este 
Continente, pues mientras los hom
bres que nos hemos emancipado de 
los prejucios de raza trabajamos por 
crear lazos fraternales entre todos los 
hombres, los millonarios, los grandes 
negociantes, los bandidos de las fi
nanzas, procuran con sus actos divi
dir á los pueblos, abrir abismos entre 
las diveras razas y las diversas na
cionalidades para de ese modo tener 
seguro su imperio: "divide y reina
rás," dijo Maqulavelo. 

Loa ataques que han sufrido los 
pueblos latinos de América, han sido 

• motivados por la1 ambición" ' de los 
grandes millonarios que echan mano 
del patriotismo para ir á ultrajar 
pueblos que no han cometido otro de
lito que vivir sobre ricas fierras que 
JasajV-t*Wl!Wl.o<.la.-. eoclAcifW.da úm-^ifo--
piros de Wall Street, ¿Quién no're
cuerda el ataque á sujaberania sufri
do' por Colombia? ¿Quién ha olvi
dado las intrigas de los grandes 
millonarios de este país contra la in
dependencia de Venezuela? ¿Para 
quién es un misterio que la política 
de la- Casa Blanca sobre las naciones 
latinas de este Continente, es una po
lítica de absorción, es una política 
que tiende, además, al sostenimiento 
de tiranías desenfrenadas como la de 
Estrada Cabrera de Guatemala y la 
de Porfirio Díaz de México? ¿T quién 
duda ya que dondequiera que apa-

.rece-un Gobierno iijue nose somete á 
la vergonzosa tutela de la plutocracia 
americana, tarde ó temprano se verá 
comprometido ese Gobierno con re
vueltas interiores fraguadas, dirigi
das y fomentadas por ricos america
nos, siendo los puertos de los Estados 
Unidos los lugares de donde parten 
las expediciones filibusteras que van 
á hacer la guerra en son de revolu
ción contra los Gobiernos de las na
ciones latinoamericanas que no se 
plegan á las exigencias del capitalis
mo de esta nación? ¿No es público y 
notorio que la revolución contra el 
Presidente Zelaya de Nicaragua fué 
la obra de aventureros americanos 
pagados con el oro de Wall Street? Y 
como si no fuera bastante todo ésto 
¿no recuerdan los mexicanos que si se 
derramó su sangre combatiendo con
tra la plutocracia de esta nación fué 
por la ambición de los ricos sobre las 
tierras de México? 

Betos son hechos que hablan con 
toda su elocuencia. Estos son he
chos que están en la memoria de 
todos; hechos cuyo origen esta en la 
sed insaciable de riquezas de los 
grandes millonarios americanos, y 
qne han venido á levantar una mu
ralla entre las dos razas pobladoras de 
este hermoso Continente; muralla 
que seguirá en pie, enhiesta, insupe
rable, y que acabarla por convertir 
en encarnizadas enemigas á dos frac-
dones importantes de la raza huma
na, si la propaganda de los libertarlos 
no estuviera prendiendo en el corazón 
de la gleba de todas las razas senti
mientos de amor y de fraternidad, 
qne al robustecerse, derribara esa ba
rrera levantada por los crímenes del 
capitalismo haciendo de todos los in
tereses uno sólo, hermoso, grande: el 
de la solidaridad. 

En México, especialmente, no hay 
que negarlo, existe un sentimiento de 
hostilidad bien marcada costra Ja 
tendencia absorbente del Gobierno de 
I» Casa Blanca, sentimiento que de 

\. 

día en día se hace más hondo por la 
acción individual 6 colectiva de los 
americanos contra los mexicanos que 
residen en esta nación. Todos saben 
con qué desprecio se t r a t a á la raza 
mexicana en general; todos saben 
quo en Texas se t ra ta a los mexicajnos 
do manera peor que a los negros. 'En 
los hoteles, fondas y otros estable
cimientos públicos de Texas, no se ad
mite al mexicano. Las escuelas ofi
ciales cierran sus puertas á los niños 
do nuestra rasa. Americanos semi-
salvajcs, se ejercitan al blanco en los 
mexicanos. Cuántos hombres de 
nuestra raza han muerto porque a un 
salvaje do pelo rubio so le ha ocurrido 
probar su habilidad en el manejo de 
las armas disparando sobre ellos, sin 
quo haya mediado disputa alguna. 
Kn las llamadas cortes de justicia, se 
juzga A los mexicanos, generalmente, 
-sin formalidad alguna, y se les sen-

. tencla á la horca 6 & sufrir penas tre-
; mendas, sin que haya habido prueba, 
: pero ni la menor sospecha de que 
[hayan cometido el delito por el cual 
¡ «o les hace sufrir. Todo esto, unido 
al orgullo quo en México muestran los 

! americanos ricos que consideran 
nuestro desgraciado país como pafs 

: conquistado, porque el cobarde y trai-
I dor tiranuelo que nos oprime les da 
todo lo que quieren, les concede todo 
lo quo demandan, los pone en pose-
16n de t ierras cultivadas y poseídas 

l>or labradores humildes,—pues son 
¡siempre los pobres los que sufren,— 
¡ los autoriza ampliamente para que 
f acaben con nuestros bosques, para | 
jque exploten para su beneficio único 
las riquezas de las t ierras y los mares 
mexicanos, para que funjan como au-

¡ toridades que son casi siempre mas 
I brutales que las indígenas; todo esto 
ha venido 6 elevar todavía más la ba
rrera que el capitalismo ha puesto 
entre las dos razas; todo esto ha ve
nido a dificultar la tarea de frater-

¡ nldad y de amor entre las razas todas 
dol mundo que con nuestros ¿ctos y 
nuestra propaganda to t icsos empren
dida los libertarios de la tierra. 

I Así las cosas, y cuando el pueblo 
mexicano ve en la plutocracia ameri
cana el peor enemigo de sus liberta-

¡dos; cuando se ha dado bien cuenta 
I de que la persecución ^ las tor turas 
de que fuimos objeto en este país se 
dobló rfl deseo do los grandes millo
narios americanos de que subsistan 
en México las condiciones de t i ranía 
y de barbarie que hacen posible para 
los malvados su rápido enriquecí 
miento; asi las cosas, decimos, no se 
necesitaba sino un hecho cualquiera 
para levntar en México una tempestad 
de protestas, y el hecho que hizo ex-' 
plotar la indignación de que dan 
quenta los diarios de esta ciudad, es 
uno de tantos que han tenido por es
cenario las salvajes l lanuras de Texas 
y por actos una turba de salvajes 
blancos lanzándose furiosa sobre un 
humilde mexicano. Un mexicano, 
Antonio Rodríguez, acusado de homl 
cldlo en la persona de una mujer 
americana, y cuyo crimen no se llegó 
á probar ante los tr ibunales, fué ama
rrado á un poste por una horda de 
americanos y se le prendió fuego en 
vida. Esto espantoso crimen tuvo 
lugar en Rock Springs, Texas, el día 
3 de este mes. 

Los estudiantes de la ciudad de 
México acordaron organizar una ma
nifestación de protesta contra ese lin
chamiento, la que se llevó á efecto la 
noche del mar tes 8 de este mes. Una 
gran multi tud se reunió; se pronun
ciaron- discursos vigorosos protestan
do contra el ultraje. Un grupo nume
roso de manifestantes se dirigió á las 
oficinas del periódico americano "The 

Mexican Herald ," que como se sabe 
está sostenido por Díaz y es uno de 
los principales aduladores con que 
cuenta el despotismo. La multi tud 
hizo pedazos á pedradas las vidrieras 
del edificio. 

Al día siguiente, miércoles, los 
estudiantes, seguidos de una inmen
sa mult i tud, recorrieron las calles 
principales de la ciudad lanzando gri
tos de protesta contra los asesinatos 
de que son víctimas los mexicanos en 
Texas. Varias casas de comercio re
sultaron con los cristales rotos á pe
dradas. Una bandera americana fué 
tomada por la multi tud y hecha peda-

por los atropellos cometidos contra 
mexicanos en este país. 

Los. periódicos d a n 1 cuenta de un 
americano linchado y un niño descala
brado,1 también de nacionalidad.ame
ricana; pero estos hechos no están 
comprobados y todo se reduce al de
seo que tienen los periódicos de 
atraerse lectores publicando noticias 
sensacionales. j 

Igualmente dieron cuenta los perió
dicos de que fueron arrojadas algunas 
bombas de dinamita á la residencia 
del Embajador americano en México; 
Pero esa noticia como la del lincha
miento del americano y la descala
bradura del niño, carecen de íunda-
mentoi: 

El miércoles, la mult i tud invadió 
ol edificio donde se edita, el periódico 
más abyecto y más bajo que se publi
ca en 'México, "El Imparcial ," y se 
entregó á la tarea de destruir el ta-
Jler. Los gendarmes montados ocu
rr ieron y á machetazos dispersaron á 
los manifestantes, . resultando un 
hombro pasado por el sable de uno 
de los cosacos. ) 

El miércoles fué cuando ocurrie
ron los casos mas notables.. La3 ¿ro
pas cargaron sobre la mult i tud ' re
sultando dos hombres muertos. Dis
persada la multi tud en un lugar, se 
reunía ;en otro de la ciudad y as i su
cesivamente. Hubo muchos encuen
tros entre los esbirros y el pueblo.' 

La protesta de los habi tantes de la 
ciudad de México, tuvo resonancia en. 
Guadalajara, donde los estudiantes, 
también, organizaron una manifesta
ción de protesta. Ppr varias horas, 
las mult i tudes fueron dueñas dé la 
ciudad. Muchas casas comerciales 
de americanos feuron lapidadas. To
da la guarnición fué puesta sobre las 
armas y después de varios encuentros 
entre manifestantes y las tropas se 
disolvieron las multi tudes. 

El Gobierno de Díaz, con su acos
tumbrada barbarie, t iene arerstados 
á más de ^ cien estudiantes en la ciu
dad de México; ha dado órdenes ter
minantes á los polizontes y á la sol
dadesca de que repriman con feroci
dad cualquier grito de protesta, y an
te las reclamaciones del Gobierno de 

la Casa Blanca, se ha deshecho en, ex- ldero infamante al gran utopista ante 

Precio del Ejemplar: 
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plicaclones, satisfacciones ; y prome
sas de que va á, suprimir; todos los 
periódicos que en virtud ]| de haber 
publicado artículos1 -protestando con
t r a el l inchamiento de Rodríguez, ex
citaron al pueblo á manifestar, su 
d i s g u s t o . : ' ' •"];• ". 

Esto es todo lo que se sabe hasta 
los momentos de ent rar en prensa 
REGENERACIÓN. E l periódico..cay 
tolico,* " E l País¿" recomienda el boy
cot contra los efectos americanos co
mo una protesta. Otros -periódicos 
publican artículos enérgicos contra 
los crímenes de¿' que son objeto los 
mexicanos en este país ; pero nin
guno se atreve á decir xa, verdad; 
ninguno a b r e ; los labios para decir 
que es el capitalismo, el pulpo voraz 
que chupa la fuerza de los pueblos, 
el causante de todos esos ¡disturbios, 
de todos esos crímenes, pues el capi
talismo fomenta el odio de Irazas para 
que los pueblos ¡no lleguen á enten
derse y asi poder reinar |á sus an
chas. ' ' % 

RICARDO PLORES MAGON. 

cuya imagen se persignan y humillan. 
Ño ha habido revolucionario en el 

sentido social de la palabra; no ha 
habido reformador qué no ¡haya sido 
atacado por las clases dirigentes de 
su época como utopista, soñador é 
iluso. i . 

Utopía, : ilusión, sueños: cuánta 

t ra ta de que el trabajador mexicano, V 
haciendo el mismo trabajo y con fre-J 
cuencia mejor desempeñando que el K i 
extranjero, gana menos que sus cbm- j¡'. 
pañeros extranjeros que t rabajan en \~-
el mismo taller, fábrica, mina 6 cual-.í 
quier otro negocio, el gobierno y sus ¿ 
aduladores explican el asunto dicien-• 
do que los trabajadores extranjeros V 

poesía, cuánto progreso, cuánta S On más inteligentes,; más laboriosos" 
belleza, cuánto bien os debe la hu- . / . . » • 
manidad, y, sin embargo, cuanto se 
os desprecia. 

Enmedio' de: la trivialidad, am-

HACIA LA XJIVION 
La American Federation of Labor 

(Federación Americana del Trabajo) 
invitó á los mexicanos á ingresar á 
la Unión. REGENERACIÓN hizo 
suyo ese llamamiento y á eso se de
bió la presencia de un gran número 
de traba jadores mexicanos en el 
salón del Labor Temple la noche del 
martes : 8 del actual en que muchos 
compañeros se inscribieron como 
miembros de esa Unión de trabaja
dores. Muchos pagaron de una vez 
su cuota de inscripción y otros, que 
no iban preparados para ello, mani
festaron que después har ían el pago. 

Es te : paso dado por los trabaja
dores mexicanos es de grande impor
tancia. r; Su ingreso á la American 
Federation of Labor significa, en 
primer lugar, cultura, porque sólo 
los trabajadores cultos comprenden 
las ventajas que la unión tiene para 
los que han de ganarse el pan con 
el sudor de su frente. 

Aunque la característica de las 
sociedades modernas es el antago
nismo de los intereses que es lo que 
se llama competencia, antagonismo 
que da ppr resultado que no solo las 
clases de intereses opuestos están en 
abierta pugna, sino que los indi
viduos de una misma clase están en 
pugna entre si como ya lo hemos ex
plicado* otras veces, y es lo que nos 
hace ver que un comerciante está 
celoso de las ganadas de otro comer
ciante y t ra ta de quebrarlo; un in
dustrial ' está celoso de las ganan
cias de otro industrial y busca la 
manera de arruinarlo, y en el mundo 
obrero un trabajador con hambre y 
falto dé espíritu de solidaridad y de 
vergüenza se ofrece por menos sueldo 
que su compañero cuyo lugar en
vidia; aunque, como se dice, la 
característica de las sociedades mo
dernas es la competencia, los patrones 
se unen y ofrecen de esa manera una 
resistencia efectiva contra los traba
jadores desunidos que tienen que ad
mitir los salarios que los amos 
tienen á' bien fijar. Contra la unión 
de los capitalistas se ha formado la 
unión de los trabajadores: á una 
fuerza se ha opuesto otra fuerza, y 
gracias á esa unión de los trabaja
dores, las condiciones del trabajo me
joran, los salarios aumentan y las 
horas de trabajo se acortan. 

Lo primero que sorprende á los 
mexicanos que vienen á este país, es 
el modo culto de vestirse y la mayor 
suma de bienestar que disfruta el. 

trabajador americano. Ese mayor 
bienestar de que disfruta el trabaja
dor americano no' es obra ¿le la 
casualidad ni el resultado de la bon
dad ó generosidad de los patrones. 
Ese bienestar, que todavía ,es bien 
poco comparándolo con el bienestar 
que el t rabajador tiene derecho á 
disfrutar como dueño de lo que pro
duce y que conquistará cuando se 
haga el ánimo de tomar posesión de 
•los medios de producción y t rans
porte de las riquezas; ese bienestar 
de que goza el trabajador americano 
se debe al esfuerzo del mismo traba
jador por unirse para ir ganado ven
taja sobre x e t ; . capitalismo. A las 
Uniones-de íTiiSbo jadores se debe que 
en este país no haya salarios de die
ciocho centavos ó tres reales diarlos 
que tan comunes son en nuestro in
fortunado pafs. 

Los trabajadores mexicanos, t raba
jando por menos sueldo que los traba
jadores americanos, se hacen mal á 
si mismos, porque s i ' ingresaran á 
las Uniones de Trabajadores de este 
país ganarían tanto como los ameri
canos, y unidos todos, cada vez se 
obtendrían mejores salarios al mis
ino tiempo que nuestra, raza iría 
'siendo cada vez mas respetada por 
todos. ¡ 

La ventaja inmediata de la unión, 
es el aumento de salario y el au
mento de respeto y consideración 
para nuestra raza. Las ventajas ul
teriores son: conocimiento cada vez 
mas exacto del interés común á los 
trabajadores, y, con el ingreso de e le-
Imentos progresistas, la evolución de 
la American Federat ion of Labor 
hacia la forma sindical de las uniones 
de Europa. ¡ 

Compañeros: la American Feder
ation of Labor cuenta con t res 
millones de miembros. Esa fuerza 
estará. á vuestro servicio cuando de
mandéis mejor salario y disminur 
ción de horas de trabajo á vuestros 
patrones. Aislados como estáis; 
tenéis que conformaros con lo que 
á vuestros amos se les antoja daros. 
Unidos á la poderosa Unión de que 
os. hablo, obligaréis á vuestros amos 
á ser menos avaros con vosotros. 
Vuestro interés es, pues, uniros. 

¡La American Federat ion of Labor, 
al hace r ; e l l lamiento á los mexi
canos pa ra que se unan, t iene e l 
p ropós i to de conseguir que en esta 
iudad ningún trabajador gane menos 

de dos pesos cincuenta centavos dia

rios por ocho horas de trabajo. Esto, 
pues, será lo menos que gane un t ra
bajador cuando sé haya hecho fuerte 
la unión de los mexicanos. 

Compañeros, acudid al llamamiento 
que se os hace. No desperdiciéis t an 
buena ocasión qué se os presenta para 
adquirir una mejoría en vuestra 
situación. Haced á un lado esa 
apatía que os;- pierde. Vuestras 
familias necesitan dinero para comer, 
para vestirse,'parla vivir un poco más 
tranquilas. E n vuestras manos, pues, 
está el que llevéis más dinero á vues
t ras casas y el que os seáis más res
petados y más considerados. Dad, 
por último, una prueba de queíel me
xicano t iene . también aspiraciones, 
tiene dignidad y ¿tiene vergüenza. 

Compañeros: ; sólo el hombre que 
no se respeta á sí mismo, es capaz 
de no aspirar á ¡mejorar e n ' s u con
dición.- ¿Quién al ver la miseria en 
su hogar no aspira por mejorar la 
situación' de los suyos?,; ¿Quién 
podrá ver con indiferencia los sufri
mientos de su compañera, 'i de sus 
hijos ó de sus ancianos padres por 
falta de elementos pecuniarios? Y el 
trabajador que ¡no tieneí familia 
¿está conforme con la vida miserable 
que lleva, viviendo al día,[sin esper 
ranzas de mejorar? 

Es conveniente! hacer salier que el 
llamamiento no sólo sé h ice á los 
hombres sino también á la5 mujeres 

biente el utopista sueña con. uña hu
manidad más ^usta, más sana, más 
bella, más ¡sabia, más feliz,' y mien
t ras esterióriza sus sueños, la en
vidia palidece, el puñal busca su es
palda, el esbirro espía, el Carcelero 
coge las llaves y el t i rano firma la 
sentencia de muerte . De ese- modo 
la humanidad, ha mutilado en todos 
los tiempos sus mejores miembros. 

Adelante. El insulto, el presidio 
y la amenaza de muer te no pueden 
impedir que el utopista sueñe." 

RICARDO PLORES MAGOX. 

mexicanas t rabajadoras . La mujer 
gana todóvíá menra que »., hombre, 
y hay en esta ciuaáC trn gran nú
mero de trabajadoras mexicanas. 
Acudid en masa, ¡compañeras, á ins
cribiros como unionistas, p 

Para ingresar á la Union; hay que 
pagar veinticinco 'centavos en el mo
mento de inscribirse y cincuenta cen
tavos de cuota ai mes. ¿Que sacri
ficio es ese comparado con l e í bené
fico resultado que se obtendrá? 

Mexicanos: acudid todos tal Labor 
Temple todos los ¡viernes á las siete 
y media de la noche á presenciar las 
sesiones de la Unión y á inscribiros 
como miembros. INadie d e l e ser in
diferente á su propio bienestar. Es 
tamos en un país, extranjero donde 
tenemos la obligación de hacernos 
respetar y el respeto solamente po
demos .adquirirlo:!demostrando con 
hechos que somos civilizados, que as
piramos á mejor genero de yida, que 
sabemos ser solidarios. ¡ 

RICARDO P Í O R E S MAGON. 

Persecuciones en Guaymas 
Al final de un banquete que se cele

bró en el Hotel Borboa de Guaymas, 
Sonora, uno de los últimos días del 
mes de Octubre, varios de los co
mensales tuvieron la humorada ' de 
lanzar "Vivas" á Madero y por ese 
solo hecho, la Prefectura Política les 
impuso al ¡día siguiente una .multa 
de $2T5.00. 

Sin embargo, el Gobierno del Es
tado reprobó que con pena tan leve se 
castigara el desacato cometido y dis
puso que fueran consignados al ser
vicio de las armas todos los qué ha
bían victoreado al candidato- ant i-
reeleccionista. 

Los . comprometidos supieron á 
tiempo l o ' q u e se t ramaba y ' abando
naron su país. Varios de ellos, Fer
nando Iberrij Luis : Aguayo ; y"Caye-
tanoNavarro se encuentran en esta 
ciudad; Pedro Cosca se refugió en 
San Francisco y otros, como Alfonso 
Aguayo y sus compañeros Sierra y 
Gayú que también huyeron, perma
necen ocultos, desconociéndose su 
paradero. 

Con motivo de los sucesos que 
narramos, el Prefecto Político de. 
Guaymas renunció el puesto que ocu
paba ó fué destituido. Lo cierto es 
que por no mostrarse demasiado se
vero con los part idarios de Madero 
ha pedido la influencia de que go
zaba en las esferas oficiales. 

El número de mexicanos que huyen 
al extranjero para salvarse "de los 
atropellos de la Dictadura, aumenta 
prodigiosamente y es este un" signo 
inequívoco de la situación anormal 
en que se encuentra el país. La 
oposición a l Gobierno de Díaz reviste 
proporciones enormes. L a inmensa 
mayoría del pueblo mexicano está 
cansada hasta la exasperación -•' del 
régimen actual. No son grupos ais-
la'ó'os los que detestan á la Dictadura 
y quieren derr ibar la : es el pueblo en 
masa que se avergüenza de la abyec
ción en que ha vivido por largos 
años y se propone, dignificarse. Pa ra 
lograrlo, no le queda otro recurso que 
la revolución y á ella apelará inevi
tablemente. 

más resistentes y aun más honorables 
que los mexicanos; si se tr^ta de co~-
Ionizar alguna t ierra, .él gobierno ¡ 
manda llevar extranjeros á precio de 
oro, en lugar de darla á los mexicanos 
pobres, y por este estilo, el "notable ¡ 
hombre de Es tado" como l laman & '• 
Porfirio Díaz, sus aduladores, no des
perdicia oportunidad de descorazonar • 
al pueblo, de matar en él toda ambi- : 
ción de libertad y de bienestar. 

Ejemplo reciente de esta--perversa ¡ 
política, la ofrece " E l . Imparcia l" 
cuando al hablar del último censo eni: 
lp que concierne al aumento de pobla- . 
ción que han tenido la Capital de la 1 
República y el Distrito Federal , s e • 
alegra de que los mexicanos vayan \ 
desapareciendo por el hecho de venir- : 
se á los Estados Unidos en busca de' \ 
pan y de una poca más de libertad, y I 
de que en su lugar se queden los ex- ¡ 
tranjeros y los mexicanqs de raza i 
europea. / ' 

Los mexicanos de raza/europea son' • 
los de las clases altas¡ los descendien-, 
tes de los conquistadores españoles; 
son los que forman la masa de la-,"i 
aristocracia, la burguesía detenta- . 
dora de la t ierra y del 'capital. 

Este odio á la raza mexicana pro- : 
píamente dicha, la india y la mestiza, í 
que son á las que pertenecen la in- i 
.mensa mayoría de los mexicanos, per- I 
judica grandemente á .todos y cada -
uno de los individuos de nacional!- I 
dad mexicana. :. Los extranjeros sel ; 
forman un mal ¿concepto de la raza i 
al ver es el mismo gobierno mexicano ] 
el que la detesta. Porfirio Díaz ha i 
manifestado á-¡ muchos -^periodistas :Í 
americanos que quiere ver las t ierras 1 
de México cultivadas y habitadas por -I 
europeos -ó norteamericanos, ' porque, i 
dice el odioso t irano, la población ; 
mexicana es incapaz de formar la .! 
grandeza de la nación. Y tan es así, A 
que cuando se firman los contratos ; ! 
con compañías colonizadoras se espe; 
cifica que no se han de admitir coló- 1 
nos mexicanos en los terrenos que el ' 
gobierno da á esas compañías. 

¿Merecemos esto los mexicanos? .' 
Tal vez si lo merecemos por no haber J 
sabido castigar á nuestros opresores; , 
pero ya es tiempo de albrir lo ojos, J 
compañeros. E l Winchester nos dará í 
el derecho que tenemos á que se nos/ . i 
respete y el derecho que todos teñe-".. ; 

mos á aprovechar las ricas t ierras de : -t 
México, en manos ahora de un puna;- "¡; 
do de millonarios. 

Juan Sarabia 
Continuara en Ulua 

Los Utopistas 
Ilusos, utopistas, esto es lo menos 

que se nos dice, y este ha sido el 
grito de los conservadores de todos 
los tiempos contra los que t ra tan de 
poner un pie fuera del cerco que apri
siona al ganado humano. 

I lusos, utopistas, nos gri tan, -y 
cuando saben que en nuestras reivin
dicaciones se cuenta la toma de pose
sión de la t ie r ra para entregársela 
al pueblo, los gritos son más agudos 
y los Insultos más tuer tos : ladrones, 
asesinos,! malvados, t raidores, nos 
dicen. ¡¡ 

Y sin embargo, es & los ilusos y 
á los utopistas de todos los tiempos á 
quienes debe su progeso la humani-

zo9, enmedio de gritos de indignación dad. Lo que se l lama civilización 

-qué es si no el resultado de los es
fuerzos de los utopistas y de los 
ilusos? Los soñadores, los pqetas, los 
ilusos, los utopistas, tan . desprecia
dos de las personas "ser las ," t a n per
seguidos } por el "paternal i smo" de 
los gobiernos, ahortsados "aquí, fusi
lados allá, quemados, atormentados, 
aprisionados, descuartizados en todas 
las época$ y en todos lps países, han 
sido, no obstante, los ¡propulsores de 
todo movimiento del. advance, los 
videntes 'que han señalado & las 
masas ciegas derroteros luminosos 
que conducen & cimas' gloriosas. 

Habr ía que renunciar á todo pro
greso; sería mejor renunciar á toda 
esperanza de justicia y de grandeza 
en la humanidad si Biquiera en el 
espacio de un siglo dejase de contar 

la familia humana entre sus miem
bros con algunos ilusos, utopistas y 
soñadores. Que recorran esas per
sonas "se r ias" la lista de los hom
bres muertos que ; admiran. ¿Qué 
fueron sino soñadores?. ¿Por qué se 
les admira si no porque fueron ilusos? 
Qué es lo que los rodea de ¡gloria si 
no su carácter de utopistas?! 

De esa especie t an despreciada de 
seres humanos surgió Sócraltes, des
preciado por las personas "se r las" y 
"sensatas" de BU época y admirado 
hoy por los mismos que entonces le 
habrían abierto la ¡boca para hacerle 
t ragar ellos mismos la cicuta. ¿Cris
to? Si hubieran ¡vivido en aquella 
época los señores ¡"sensatos ' y "se
r ios" de hoy, ellos habr ían juzgado, 

sentenciado y aun clavado en el ma-I 

El Odio a la Raza 
Es muy notable él desprecio que el 

despotismo porfirista t iene para la 
raza mexicana. Pa ra Porfirio Díaz y 

los hombres que están en el poder, 
no. hay raza más baja, más estúpida 
más perezosa, más viciosa, más in
moral , más refractaria á la civiliza
ción que la raza mexicana. 

Es ta política de desprecio a l mexi
cano tiene su razón de ser en e l ,de
seo que tienen todos los déspotas, y 
muy especialmente Porfirio Díaz, en 
hacer que e l pueblo mismo a fuerza 
de verse siempre deprimido, insul
tado, vejado, llegue á considerarse 
como u n conjunto de seres inferiores, 
ineptos, cuyas maldades t ienen que-
ser puestas á raya por medio de un 
amo feroz. ;*; 

Si se t r a t a de libertades, el gobier
no y sus lacayos sé ponen roncos gri
tando que el ¡pueblo no sabría hacer 
buen uso de ellas; si se t ra ta de sala
rios, se dice entonces que el t rabaja
dor debe ganar poco para que no se 
entregue á los vicios, y debe t rabajar 
mucho pa ra que no tenga t iempo-de 
jun ta r se con males compañías; s i se 

La funesta noticia llegó al fin: & 
Juan Sarabia se le ha negado la liber
tad preparatoria. • 

Lleva más de cuatro años de sufrir 
en el presidio las tor turas del ham
bre, las tor turas de implacable en
fermedad y las tor turas , mil veces 
más crueles, de castigos infamantes 
y de inmerecidos ultrajes. 

A los demás revolucionarios con
finados en San Juan de Ulúa, al cum
plir el término de ley, se les ha con
cedido la libertad preparatoria. A 
Juan Sarabia se le niega; á pesar de 
lo delicado de su salud y á pesar de 
sus intachables procederes. -

Con Juan Sarabia queda todavía 
en Ulúa un g ran húmero; de personas 
acusadas de estar- complicadas en mo
vimientos revolucionarios. La mayor 
par te de ellas son inocentes de loa 
cargos que sé les hacen. Se les man
dó á Ulúa porque de una manera i 
o t ra habían mostrado Independencia 
de carácter y tal vez obtengan la 11- , 
ber tad preparator ia a i extinguir e l 
tiempo que fija la ley, & no* ser que 
haya especiales motivos para retener
los indefinidamente. \ 

Así ha acontecido con Juan Sara-. 
bia. La Dictadura lo teme y se dis
pone á sacrificarlo. i 

E n estos tiempos de miedo y ener
vamiento, los hombres que se rebelaa 
contra la injusticia se exponen á co
r re r la suerte de 'Sarabia* se expo
nen á cruentos mart ir ios y á verse 
abandonados por el mismo pueblo que 
tratarora de l ibertar. • 

1 
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L a M u j e r
JSx tracto do la disertación dicha on ln

sesión dul Grupo REGENERACIÓN
ln nooho del domingo fl <1« Noviem-
bre de AOlOt en ol Lubur Templo.

Siempre han sido ol niflo y la mu-
jor las vtoümns oseojíklns do la bar-
barlo y sólo on ciertos pulsos ha K»
izado la primera do algunos prlvilo-
fitos quo on ocasiones la colocan por
encima dol hombro suclalmonte, como
on los cíanos primitivos doudo PAISIIÓ
el matriarcado. Poro la mujer toda-
vía no ha ocupado ol verdadero lugnr
quo como mujor lo correspondo on
las sociedades.

La Biblia, quo Coiisntíra 1 ir Impure-
za do la mu jor, nos dice quo el puo-
blo Judío trataba inconsideradamente
a las mujeres y A los niños' los pa-
dics tenlnn derecho absoluto sobro
las hijns; las vendían como esclavas
6 las fiaci lllcabíin como lo iloinuotra
el célebre caso de Jofló y el atroz cul-
to de Moloch, que puso en practica la
quema de nlñob \ivos, y ospoclalmon-
te do niñas, en
raza Réumica
braron ol monopolio do
por los ricos, Salomón

t o d o s l o s p u e b l o s d e l

Ij(>s j u d í o s ¡ í i ' o s tu in -

plondoroa mayoros.
Una tribu del Madagascar, los ho-

vas, puodo dar ejemplo do buon trato
á la tnujor íl muchoa do IOB puobloa
tenidos por civilizados. Tan blon sa-
ben las mu joros novas comprondor su
situación QUO doslgnan despoctlva-
ruonto a BUS vecinas las mu joros do
loa nogros dol Sonogal, civilizados
inllllnrmonto por los frnncesos, con ol
nombro do "ínulas," porque Cstas In-
felices viven sujetas a los trabajos
mas rudos y humillantes.

Los calumniados beduinos nóma-
das, Üenon rasgos quo loa abonan;
entro ellos un delincuente podía 11-
biarso dol castigo si lograba colocar
la cabeza debajo del manto do una
mujor exclamando, "Me pongo bajo
tu protección."

Diferente como se ve, ha sido la
suerto de la mujer. Entro los judíos
fue una esclava Impura y vendible,
propiedad absoluta del padre. Eu el
lOííipto pudo ejeicer tiranía sobre el
hombre; en la India fue1 un apéndice

amarguras quo su labor roproaonta;
on ol mórlto mayor quo su roboldln
tlono comparada cou la rebeldía dol
hombro. El acto do l<y revolucionarla
rusa quo so desfiguró ol rostro porque
su belleza era. un estorbo en la lucha
por ln ltbortad rovoln iiloutalldad su-
perior. Comparad osa acción con la
do los soldados do Pqmpoyo, huyondo
do las tropaB do CCsar, quo tonlan la
consigna do pogarlos on la cara; vod
a Maximiliano do Austria roohazando
la fuga por no cortarso la hermosa
barba! ¿Do quó Indo están la suporfl-
cialldad, la coquetería estúpida, la va-
nidad nocla? Se acusa do fragilidad a
la mujer y ¿so comparan esos des-
lices que condona la hlprocresía
moral, oon los extravíos homo-soxuti-
loa, >eon osa prostitución Infame de
los1 hombres, tan extendida en todos
los paísos dol mundo y practicada es-
candalosamente por representantes
de las clases llamadas cultas, entre
los hombres de Estado y la refinada
nobleza, como lo hizo saber la pluma
IrTevorente do Maximiliano Ilarden,
on Alemania, como so descubrió rui-
dosamente en México en un baile ín-
timo de aristócratas?

desaparecer con ol dueño, *jft- religión cualquiera quo sea la

las
i'ii la China, victima de la sensual!- 'denominación con aue so presente es

mujeres i a . l d y l u a c u l o s masculinos tuvo y I el enemigo más terrible do la mujer.
nos da u n l ( U , l l 0 u n a t r l g t e s u c r t o ; c a Grecia s c ! A Pretexto do consuelo aniquila su;

ejemplo de ello, y debido a eso se pro-j l a c o n s i d e v o , pon algunas excepelo-' conciencia; en nombre de un amor es-
dujeron naturalmente en los puln es Si c o m o u n objeto; entre los novas, ¡ t é r i l l a arrebata al amor fuente de la

loo líuoDoa, mlontrao quo nuostros
allontou, oongolandoso on los bordos
do las vontanaa do las narices, nos
anotan baotanto dificultosa la res-
piración, ya altorada por el esfuerzo
quo requería ol poso do unas dos-

cincuenta libras quo cada uno
do nosotros llovaba sobre las os-
paldas.

Bramos una cuadrilla pequeña de
sois cargadores, con su rospoctivo
"mastín" quo, coloso guardián de los
intorosos del amo, Iba y vonla tras
nosotroB sin darnos punto de roposo,
do los furgonos dol forrocarríl Grand
Trunk, cargados do grandes sacos de
cal on polvo, al pie del muelle de
Montreal, Quo., Canadá, donde, íba-
mos poniendo dichos, sacos en gran-
des trincheras, listos para que, cuan-
do el deshielo del río San Lorenzo
permltloso la navegación, otroB es-
clavos como nosotros, vinieran íl em-
barcar aquella cal que nías alia dol
Atlántico iría a servir, de seguro, pa-
ra construir palacios quo lndudabla-
mento uo protegerían dol frío d nues-
tros normanos de cadenas en aquel
lado del mar, sino & los que por una
mlsernblo "raya" nos hacían reven-
tarnos los ríñones y soportar las In-
clemencias del clima del Norte.

A fuerza de ir y venir de la trin-
chera al furgón y viceversa, se había
endurecido la nieve y nuestro esfuer-
zo tenía que ser mayor para guardar
el equilibrio en aquel suelo resbala-los repugnantes vicios (lo que la mis-] | o s i,0(i,,inos y otrns tribus ha gozado1 v i f ' a y la felicidad humanas; con bur-

ma Biblia nos habla, acaí roando <>l ' l l e 1 ( , 1 ; l U v a nbeitml y do muy simpa-¡d«8 fantasmagorías, bosauejadas con j uí0 y, encorvados bajo el peso de la
consiguiente rebajamiento en las eos-1 tiros^fucros, busqufniosla ahora on la " n a poesía enfermiza, la aparta de la

inmensa, de la

La religión os el auxiliar de las dés-
potas caseros y nacionales; su misión

cuyas \ktimas do piotoiou.- j S j t u n c i O n también diversa que guarda! Poesía fuerte, real,
cin lo fueron las mujeres. , p n , a g n a c ) 0 T ,P S moderna* I existencia libre.

Eu ol antiguo EgipLo, donde los | T/!l movR\ q n o in s antiguas civiliza-
pobres rellahs construyeron ¡1 fuerza ,.iolieH heredaron de los primeros mi-
de látigo y palo gigantescos monu-j c l e o s s ü c i a l c s conocidos con ol nom-
mentos al sursillhuio y al orgullo, quei, ) r e d c c i a n e S i s o n a venido modifican-
la erosión de los \ientos no ha podidO|(ío c o n l a cvolución de las costura-

es la del domador;
jaula ó lazo, todo lo

destruir cu el transcurso de miles de
años, la mujer tuvo privilegios extra-
ordinarios: estipulaba libremente las
cláusulas de los contratos matrimo-
niales, podía obtener el divorcio con
sólo manifestar su deseo de no con-
tinuar unida á su marido y no pocas
veces obligaban á este á la servidum-
bre, exactamente como ahora exigen
muchos maridos que llevan el título
de civilizados la servidumbre de la
mujer.

Las mujeres de la India, por el con-
trario de las egipcias, padecían la
tiranía de horribles costumbres: las
viudas se quemaban vivas á la muer-
te de sus maridos. No eran obliga
das por la violencia al sacrificio; los
hombres hallaron el medio de llevar-
las voluntariamente á la pira incul-
cándoles absurdas nociones de honor
y explotando su vanidad, su orgullo
de casta, porque es de saber que sólo
las mujeres de los personajes se que-
maban. Las mujeres pobres, perte-
cientes á las castas consideradas
como iníeriores, se confundían con
BUS hijos en la degradación; su vida
no ofrece nada de atractivo.

China es otro de los países mas
íunestos para la mujer: la autoridad
paternal era y es allá despótica, al
igual que la autoridad del marido;
"la mujer no es mas que una sombra
ó un eco en la casa," según dice el
proverbio; la mujer no puede mani-
restar preferencia ninguna porque
los preceptos del pudor se ofende-
rían, se ha de considerar contenta
con el marido que se le asigne, viejo
ó muchacho, repugnante ó pasadero;
el matrimonio es simplemente una
venta. La mórbida sensualidad de
los chinos llega hasta* la mutilación
de los pies femeninos y á otros re-
finamientos comunes entre los ricos.
Como en la India, en China se acos-
tumbró el suicidio de las viudas, aun-
que sin la concurrencia de la hogue-
ra y premiándose con inscripciones
encomiásticas en los templos. El in-
fanticidio es cosa corriente sobre
todo en las niñas.

Los griegos con todo y su podero-
sa mentalidad no fueron muy huma-
nos con sus mujeres; Esquilo, poeta
y filósofo defensor de las institucio-
nes patriarcales, llega á la peregrina
teoría de que la mujer no es madre
de su hijo sino un temporal deposita-
rio del hijo del hombre. El gineceo
era el lugar destinado para las mu-
jeres helénicas; aunque se adiestra-
ban con frecuencia en los gimnácios
y en una época las jóvenes ¡legaron á
recibir educación especial para el
amor, nunca se las vio en realidad
como iguales del hombre. El matri-
monio uo era cuestión de inclinación;

caricia ó azote,
que emplea con-

I duce íl un fin: amansar, esclavizar (i
bres, con la desaparición de algunas) la m"Jer en primer término, porque
necesidades y el nacimiento de otras,!
mas en lo general la mujer permane-
ce fuera del lugar que le corresponde,
y el niño que de ella recibe el impulso
inicial de su vida psíquica, se encarga
cuando llega á hombre de perpetuar
el desacuerdo entre' las dos partes que
forman la humanidad. Ahora ya no
se quema á las viudas con el cadáver
de sus maridos ni los padres tienen
derecho de vida y muerte sobre sus
hijos, como acontecía en Roma; ya
no se practican "razzias" á mano ar-
mada para proveer de mujeres á los
hombres de una tribu, ni se queman
niños vivos bajo las narices de Mo-
loch, las leyes escritas y las simples
conveniencias sociales ejercen de ver-
dugos de la mujer; la patria potestad
se manifiesta aun en mil formas opre-
sivas; la- "trata de blancas" para pro-
veer los harenes de los potentados
ocupa el sitio de las razzias violentas,
y el infanticidio, resultado de la mi-
seria y la mogigatería, es un hecho
harto común en todas las clases socia-
les.

se unía á. los jó\enes más robustos y ] aj

Fuera del campo del libertarismo
que reivindica la igualdad de la mu-
jer y del hombre, la tendencia de la
época, débil todavía para romper con
todos los obstáculos que se ofrecen á
la emancipación de la mujer, ha mo-
tivado esa desviación conocida con el
nombre de "feminismo." No pudien-
do ser mujer la mujer quiere ser
hombre; se lanza con un entusiasmo
digno de un feminismo más racional
en pos de todas las cosas feas que un
hombre puede ser y hacer: quiere
desempeñar funciones de policía, de
pica—pleitos, de tirano político y. ele-
gir con los hombres los amos del gé-
nero humano. Finlandia va á la ca-
beza de este movimiento, después le
siguen Inglaterra y los Estados
Unidos.

El "feminismo" sirve de base á la
oposición de los enemigos de la eman-
cipación de la mujer. Ciertamente
no hay nada atractivo en una mujer
gendarme, en una mujer alejada de la
dulce misión de su sexo para empuñar
el látigo de la opresión, en una mu-
jer huyendo de su graciosa individua-
lidad femenina para vestir la hibri-
dez del "honbrunamiento."

La teoría bíblica de la impureza de
la mujer ha perdido su infalibilidad;
la substituye la moderna "inferiori
dad de la mujer," con su pretendido
apoyo en la ciencia.

Inferioridad de la mujer! Cuando
para ser sinceros deberíamos decir:
¡Esclavitud de la mujer!

Incontables generaciones han pa-
sado sometiendo á los rigores de una
educación á propósito á la mujer, y,

la mujer es la madre y la maestra
del niño y el uiño será el hombre.

Otro enemigo no menos terrible
tiene la mujer: las costumbres esta-
blecidas; esas venerandas costumbres
de nuestros mayores, siempre rotas
por el progreso y siempre anudadas
de nuevo por el conservatismo. La
mujer no puede ser mujer, no puede
amar cuando ama, no puede vivir
como la libre compañera del hombre
porque las costumbres se oponen,
porque una violación á ellas trae el
desprecio y la befa y el Insulto y la
maldición. La costumbre ha santi-
Icado su esclavitud, su eterna minoría
de edad, y debe seguir siendo esclava
y pupila por respeto á las costumbres,
sin acordarse que costumbres sa-
gradas de nuestros antepasados lo
fueron el canibalismo, los sacrificios
humanos en.> los altares del dios
Huitzilopochtli, la quema de niños, y
de viudas, la horadación de las na-
rices y los labios, la adoración de la-
gartos, de becerros y de elefantes.
Costumbres santas de ayer son crí-
menes 6 pueriles necedades de hoy. A
qué, pues, tal respeto y acatamiento á
las costumbres que impiden la eman-
cipación de la mujer?

La libertad asusta á quienes novia
comprenden y & aquellos que han
hecho su medio de la degradación y
la miseria ajenas; por eso la eman-
cipación de la mujer encuentra cien
oponentes por cada hombre que la
defiende ó trabaja por ella.

La igualdad libertaria no trata de
hacer hombre á la mujer; da las
mismas oportunidades á las dos frac-
ciones, de la especie humana para que
ambas se desarrollen sin obstáculos,
sirviéndose mutuamente de apoyo, sin
arrebatarse derechos, sin estor-
barse en el lugar que cada uno tiene
en el naturaleza. Mujeres y hombres
hemos de luchar por esta igualdad ra-
cional, armonizadora de la felicidad
indivdual con la felicidad colectiva,
porque sin ella habrá perpetuamente
en el hogar la simiente de la tiranía, el
retoño de la esclavitud y la desdicha
social. Si la costumbre es un yugo
quebremos la costumbre por más sa-
grada que parezca; ofendiendo las
costumbres la civilización avanza.
¿1 que dirán es un freno, pero los
frenos nunca han libertado pueblos,
satisfecho hambres, ni redimido es-
clavitudes.

PRÁXEDIS G. GUERRERO.

"carga" Ideamps tomar otio cami-
no, más largo, pero más seguro. El
"mastín" protestó. Aquello resul-
taría muy dilatado; no era "negocio"
para el amo; había que continuar ca-
minando por la misma vereda; y al
que no le gustara, podía pasar por su
"tiempo."

i Pasar por su "tiempo"! cuando
la mayoría de nosotros no había sen-
ido esa mañana ni el peso de un mal

desayuno en el estómago!; cuando,
además, casi todos llevábamos ya mu-
chas semanas de "azotar las calles"
de una ciudad extranjera, buscando
nutllmente un piadoso patrón que

nos hiciera la merced de explotarnos;
alma caritativa que no podíamos ha-
llar á causa del "paro" de la mayor
parte de los trabajos, originado por
a inclemencia del invierno que impe-

día á los obreros producir para el pa-
trón, cuando menos, diez pesos por
cada peso que recibieran como sa-
ario.

Pero ¿no era una necedad del
'mastín" no dejarnos hacer el rodeo?
3ierto que nos dolía el estómago de
hambre, pero ¿no era preferible re-
ventar de hambre por propio gusto á
reventar en una caída bajo el peso de
250 libras de uno de aquellos sacos de
¡al, por darle gusto aK "mastín" y

ahorrarle algunos centavos al pa-
trono?

—Come on! Come on!—pgruñia el
"mastín."—Hurry up!

Petroff, viejo esclavo_obediente al
amo, por atavismo, avanzó con el
paso vacilante, por el peso del saco y
lo resbaladizo del suelo

cuando los resultados de esa
hermosos con las doncellas mejor for- educación se manifiestan, cuando los
madas, como se procede en las gana- j prejuicios acumulados en el cerebro

para el mejoramiento de las j femenino y las cargas materiales que
Los niños recibían una edu-Mos hombres le echan encima actúan

derías
razas.

El Cargador
Del cielo pitañoso se desprendía

una avalancha de nieve que, impelida
por el viento que soplaba furioso,
venía á azotarnos el rostro y á ce-
garnos, metiéndosenos los copos de
la nieve en los ojos, é impidiéndonos
ver la vereda que habíamos hecho
en la nieve que cubría el suelo for-

cación militar; para mantenerse su-(de lastre en su vida, Impidiendo el
periores sobre sus esclavos y vecinos, I vuelo franco de su intelecto en los el-
los griegos formaban soldados desde, pacios libres de la idea, cuando todo tmando un extenso sudario-en el que
la cuna, sanos (le cuerpo pero mutila-1 j 0 q u e ] a rodea es opresivo y men-inos sumíamos hasta mas allá de-las
dos de espíritu, pues el intelecto grie-1 tiroso, se viene á la conclusión de la] rodillas.
go, brillante en algunas facetas per-j inferioridad de la mujer, para no ad-' Estábamos en pleno invierno,
manéelo obscuro en muchas, á pesar rnitir ni confesar la desigualdad de hacía varios días,, casi una semana,
de las exageradas alabanzas que se circunstancias y la ausencia de opor-que la nieve había estado cayendo
hacen de la cultura ateniense; ma- tunidades, que á pesar de todo no han sin cesar, día y noche. El termó-
tando á los niños raquíticos y defor- impedido que la emancipación de la¡ íetro marcaba una temperatura de
mes, ejercitando a JOS otros en la'mujer se Inicie ayudada por los más de 14 grados bajo cero.
lucha, en la carrera, en toda Buert* 'heroicos esfuerzos de ella misma. Las |
de juegos corporales, hicieron buenos! mujeres revolucionarias, emancipadas

El domingo pasado tuvo bato Grupo
BU soBifln reglamentarla, ID1> buen
nümoro de BOQÍÓO quo asistieron, do-
ínuestra quo no ha dócaídó ol animo
de IOB buenos amigos do la causa
quo ven en RBQE3NE1BÁOION al lu-
chador loal á los intereses dol prole-
tariado, al enemigo convencido y
enérgico de todo lo que oprime, de
todo lo que encadena y aplasta al
pueblo. REGENERACIÓN habla con
sinceridad, educa, fortifica convic-
ciones, eeüala al pueblo el verdadero
camino de la reivindicación, de sue
derechos y por eso tlono amigos,
amigos abnegados dispuestos a todo
por sostener la vida de BU periódico
predilecto.

En cada una de las sesiones del
Grupo "Regeneración," uno de los
compafioros del Grupo, designado de
antemano para ese objeto, dirije la
palabra d la audiencia sobre un
tema de interés para todos. El do-
mingo pasado ol compañero Práxedis
G. Guerrero habló al auditorio que
escuchó complacido ni orador, publi-
cándose en otro lugar de este mismo
número un extracto de dicho con-
ferencia.

Los socios que tienen oportunidad
de hacerlo, pagan las cuotas que se
han fijado ellos mismos para la
ayuda de REGENERACIÓN; se hace
también una colecta especial para
que las personas que deseen contri-
buir con algo, lo hagan. Se discute
sin acaloramientos, sin brillanteces
que casi siempre ahogan el fondo de
los argumentos, sobre el mejor me-
dio de ayudar al periódico. Todos
los que quieren tomar parte en las
discusiones, lo hacen con entera liber-
tad, sin reglamentaciones que coar-
tan la libertad, sin nada en fin que
quite á estas reuniones ese sello de
fraternal armonía, de condescenden-
cia recíproca que caracteriza á las
asambleas,de hombres y mujeres reu-
nidos al impulso de un deseo común
de una aspiración similar.

De desear es que las compañeras
asistan en buen numero á las sesiones
del Grupo "Regeneración." En las
sesiones todos guardan el más per-

—Come on! Co..
El viejo esclavo obediente, res-

fecto orden;
sonantes, no
somos ahí hermanos, como hermanos

no hay palabras ma.
hay disputas, todos

Libertad Política
Deseamos quo nuontros cornpafíorOB

IOB desheredados go' pónetrea blon dé
lo que es la libertad polftica y los.
beneficios que puedo reportar A IOB
pueblos. Nosotros tenemos la con-
vicción do quo la libertad, política por,
Í' sola es lmpotento para hacer ln

folieldad de los pueblos, y es por' GBO
por lo que trabajamos con empeño
por hacer entender al pueblo quo BU
verdadero interés es él de trabajar
por la libertad económica que es la
baBO de todas
miento sólido

somos en el sufrimiento de la ca-
dena común.

Sería muy bueno que los compa-i

laB libertades, el. cl-
Bobre el cual puede

construirse el grandioso edificio de la
emancipación humana.

La libertad política da al hombro
el derecho do pensar, el derecho de
emitir su pensamiento, el derecho de
reunirse, el derecho de ejercer el ofi-
cio, profesión 6 industria que le aco-
mode, el derecho de transitar libre-
mente por el territorio nacional, y
entre otros muchos derechos y pre-
rrogativas, tiene el derecho Ole votar
y de ser votado para ios cargos púb-
licos de elección popular. En cambio
de estas libertades vienen las. obliga-
ciones, siendo las principales; el
pago de contribuciones para los gas-
tos públicos, el servicio gratuito á
las autoridades cuando estas necesi-
ten el auxilio de los ciudadanos, la
obligación de servir como soldado.

Ya hemos explicado otras veces
que la inferioridad social del prole-
tario y del pobre en general hace
completamente ilusoria la libertad
política, esto es, no puede gozar de
ella. La ignorancia y la miseria in-
habilitan al hombre para pensar y
emitir sus pensamientos, y aun cuan-
do lograrse pensar y emitir sus pen-
samientos, serían estos de una infe-
rioridad intelectual tan marcada que
su influencia serla nula por la im-
posibilidad de nacerlos • preponderar
sobre la brillante argumentación de
los hombres instruidos. Intelectual-
mente, pues, el proletario está subor-
dinado, á las inteligencias de los hom-
bres cultos que, por el hecho mismo
de BU cultura gozan de comodidades
y tienen, por lo tanto, ideales que
corresponden á la vida fácil de las

clases" altas~de~la""sociedad,"*cuyo~in~
teres es conservar esas facilidades

¡de existencia que no se fundan en

lorochos políticos so necesita la ln<&> •
pondonoia oconómlcn y ] a ínstrnt-
lón, y todo hombro que eo

Bincoramonte a trabajar por el blos-
ostar dol pueblo, debe luchar con to-
das BUS fuorzas por uu cambio do las
condiciones políticas1 y soolales exls-
tentos, en otras quo garanticen la In-
dependencia económica, base do la
educación y de la libertad, ó que ga-
ranticen* al menos, una independen-
la relativa gracias a la cual pueda

ol' proletariado unirse, educarse y
emanciparse al fin.

ñeros que simpatizan con REGENE- u,n P r inc l ,p l° d e ^ u a l d a a ? fe

baló; sus pies hicieron esfuerzos in-
útiles para recobrar pisada firme,
logrando solo darle mayor impulso á
su cuerpo, que se azotó al suelo con
una fuerza espantosa, aumentada por
el peso del saco enorme de cal, cuyas
250 libras, al caer de lleno sobre
Petroff, le; hicieron" gemir dolórdsa1-
mente, mientras que un crujido sor-
do, como el de una tabla húmeda y
delgada que se quiebra, denunciaba
que nuestro compañero moría, con el
pecho destrozado por aquel saco de
cal que serviría para construir pala-
cios para los burgueses que aprove-
su familia, allá, en la vieja Polonia,
charlan de su sacrificio, mientras que
quizás también moría en esos instan-
tes, acozada por el hambre y por el
frío, que es lo único que nos dejan
tener en abundancia nuestros patro-
nes, por permitirles nosotros, con
nuestra pasividad, que nos roben
nueve pesos de cada diez que produ-
cimos, cuando tenemos derecho & dis-
frutarlo todo.

—Come on!—gruñia aún el "mas-
tín," preocupado sólo por el interés
del amo, pretendiendo que continuá-
semos en la maldita labor.

¿Qué importaba á aquel hombre la
ida de un esclavo, habiendo tantos

otros dispuestos á tomar el lugar del
muerto?

Pero ahí estaba el cadáver de Pe-
troff, que con los ojos casi salidos de
sus órbitas, nos veía fijamente al ros-
tro, recordándonos el peligro.

Y los cinco cargadores restantes,
echamos á andar, sumiéndonos en la
nieve hasta más allá de las rodillas,
con los cuerpos temblorosos de frío
y los corazones transidos de tristeza,
oyendo aún & lo lejos, el "Come on!"
del mastín," cuya voz se opacaba poco
á poco entre el rugir de la tempestad
de nieve.

ENBIQUB FLORES MAGON-

RACIÓN asistieran; á las sesiones
é invitasen á sus-amigos á que asis-
tan también. Las sesiones, como es
sabido, tienen lugar en el Labor
Temple, Calle Mapie, entrevias calles
5a y 6a, todos- los domingos á las"
ocho de la noche. "

Hacemos Tin llamamiento á todos
los amigos del periódico para que
organicen Grupos como el de esta
ciudad destinados á fomentar al pe-
riódico. El Correo está debilitando
la vida de REGENERACIÓN con el
hecho de no habérsenos concedido
aún para el periódico el privilegio de
que circule en las estafetas como ar-
tículo de segunda clase. Si los
opresores se confabulan para matar
al periódico del pueblo, el pueblo
debe agruparse para sostener la
publicación que lo defiende y lo guía.
De ese modo se convencerán Mos
opresores de, que es, inútil la cbicana
y laHransgresión á la ley para matar
un periódico que el pueblo tiene em-
peño en sostener.

En los números ocho y diez de RE-
GENERACIÓN hemos publicando las
Bases del Grupo "Regeneración" de
esta ciudad. Pueden sujetarse á ellas
todos los compañeros que en otras
localidades quieran formar Grupos
para sostener al periódico de los
oprimidos.

LA ILUSTRACIÓN.
Papelería y Agencia áe 'Publica-

ciones.
Gran surtido de postales revolu-

cionarias con los retratos de lucha-
dores perseguidos por la Dictadora.

Agencia de REGENERACIÓN para
la ciudad de El Paso.

Se atienden pedidos por correo.
Dirección:

BENJAMÍN G. SELVA,
Box 711. El Paso, Xex.

guerreros, de cuerpos ágiles, de for- ¡ morales, contestan victoriosamente
mas bellas y gallardas; pero, con la
disciplina detuvieron el desarollo
Intelectual de la raza que de otra ma-
nera habría alcanzado alturas y es-

al cargo de superficialidad hecho a
BU sexo; hacen meditar con respe-
tuosa simpatía en la suma de valor, de
energía de voluntad, de sacrificios y

El frío era terrible, espantoso, no
recisamente & causa de la nieve que

caía, Bino por el recio viento que nos
clavaba millares de alfileres en
rostros y manos, y nos bacía en

los
los

cuerpos el efecto de grandes tenazas
quo nos trituraban los miembros 7

PRECIO DEL EJEMPLAR:

5 OTB., ORO, EN LOS ESTADOS

UNIDOS
ÍO OÍS., MONEDA MEXICANA, EN

KS2XCO.

Después de leer á REGENERA-
CIÓN, mándelo á alguno de sus ami-
os de México. Aguca su ingenio y de

seguro que no le faltaran recursos
para burlar la vigilancia de los es-
birros postales.

cía sociales, sino en la desigualdad
misma, en el hecho de la diferencia
de facilidades de existencia entre
las clases alta y baja de la sociedad
Se ve por esto, que -}a libre emisión
del pensamiento aprovecha casi ex-
clusivamente á las clases altas.. El
derecho de reunión es igualmente
ilusorio "para él "proletariado en vir-
tud de su inferioridad intelectua
que lo subordina naturalmente, lógi-
camente, á las clases cultas que, si se
trata de reuniones políticas, se sir-
ven de la masa como fuerza numé-
rica para decidir una .contienda elec-
toral ó para hacer variar de política
á un gobierno 6 simplemente de ta-

El derecho del voto es también
ilusorio por la misma razón que hace
ilusorios los demás dereohos cuyo
conjunto es lo que se llama la liber-
tad política. La ignorancia y la mi-
serla ponen á los pobres en una situa-
ción de inferioridad1 que los subor-»
dina natural y lógicamente a la acti-
vidad política de las clases altas de
la sociedad. Por razones de educa-
ción, de instrucción y do posición
social, las clases altas asumen el pa-
pel de directoras en las contiendas
electorales. Los individuos de las
clases altas, en virtud de su Indepen-
dencia económica, disponen de mas
tiempo que los proletarios para dedi-
carse a otras cosas distintas do, las
ocupaciones ordinarias de la vida, y,
todavía más, muchos de los indivi-
duos de las clases directoras hacen
de la política la ocupación única de
su vida. Todo esto contribuye & que
el proletariado que, en virtud de ver-
se forzado á trabajar día con día
para poder vivir, no puede tomar &
su cargo la dirección de las campa-
ñas políticas, tenga que subordinarse
á los trabajos de las clases directo-
ras, conformándose los trabajadores
con hacer el papel de votantes en las
farsas electorales. La discusión de
los candidatos, la confección de loa
programas de gobierno, el plan de la
campaña electoral, la propaganda y
todo lo que requiere actividad y dis-
cernimiento, quedan absolutamente^
á cargo 'de los directores del movi-
miento electoral, pues aun en el caso
de que se formaran clubs espeeiales
de trabajadores para los trabajos
electorales, lo que en ellos se hiciera
no sería sino el reflejo de lo que se
hace en los clubs electorales de las
clases directoras de los cuales' son
mero espejo. De todo lo cual resulta
que los pobres no tienen otro derecho
que el de firmar la'boleta electoral
y llevarla á las casillas; pero sin co-
nocer & punto fijo las cualidades de
las personas que tiene que elegirr á
quienes sólo eonftce por_Jo que de
.ellas- dicen los propagandistas-de las •
clases directoras. k

El derecho de votar se reduce, en
tales condiciones, á la tarea de firmar
una boleta y llevarla á la casilla, y
con ello los trabajadores y los pobres
_en general nada ganan como no sea
el cambiar de amo, amo que no va á
trabajar en beneficio de los intereses
de los pobres, sino en beneficio de las
clases altas de la sotieaad, pues estas

blado sobre el cual exhibirse y brillar
mejor.

Ilusorio es igualmente el derecho
de ejercer el oficio, profesión ó in-
dustria que se quiera. La ignoran-
cia y la miseria inhabilitan al hom-
bre para entregarse " libremente al
ejercicio de una profesión, derecho
que solamente puede ser disfrutado
por las clases altas que tienen dine-
ro para sostener los estudios de sus
hijos. Igualmente se necesita poseer
bienes de^-fortuna para establecer una
Industria. Al proletariado no le que-
da otro derecho que el de ejercer un
oficio, y, aun para escoger un oficio
e necesita gozar de alguna indepen-
• encía económica y poseer cierta Ins-

trucción, circunstancias que JIO con-
curren en la generalidad de los po-
bres.

Lo que'se ha dicho acerca de los
derechos políticos aquí enumerados,
se puede decir, con ligeras variado-'

fueron las que en verdad hicieron la
elección.

He aquí cómo la libertad política,
por sí sola, no tiene el poder de ha-
cer feliz á ningún pueblo. Lo que
urgentemente,.nece,sitan-nO;S0lo Me- •
xico.'sino todos los pueblos cultos de
la tierra, es la libertad económica,
que es un bien que no se conquista
con campañas electorales sino con
la toma de posesión de bienes mate-
riales tales como la tierra y la digni-
ficación y ennoblecimiento de la clase
trabajadora por medio de mejores
salarios y menor número de horas dQ
trabajo, cosas que, como lo hemos
repetido mucho, darán al proletaria-
do la oportunidad de unirse, de estu-
diar sus problemas, de educarse y de
emanciparse finalmente.
-Por lo expuesto se ve que, en rea-

lidad, el pueblo no ejercita, no puede
ejercitar los derechos políticos; pero
eso no lo descarga de la obligaciones

nes, de los demás. Para gozar de losque le impone la ley. No tiene de-

La Aurora
LIBRERÍA MEXICANA
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SOCIEDAD FRATERNAL 'MEXI-

CANA.

Por el presente se cita á los sooios
de esta agrupación á que asistan á la
sesión reglamentaria que tendrá lugar
el domingo * del corriente á las 12
y media del día en el Labor Temple,
Maple Bt., entre las calles 6a y 6a. Se
excita á los socios á que estén pre-
sentes, pues van á ser tratados asun-
tos de grande importancia para el
progreso de la agrupación.

P Secretarlo, Sotó Robles.

MEXICANO: TU MEJOR AMIGO

SS UN FÜBIL,

Gran Snrtidos de Libros Científicos, Novelas, Cuentos, Postales, Objetos de
Escritorio, Libros de Instrucción Primaria, Diccionarios,

Revistas Españolas y Periódicos Mexicanos.

©54 SAN FERNANDO STREEI 654
Los Angeles, California.

Los pedidos por correo háganse á Pilar A. Robledo,
p . O. Box 1666, Los Angeles, Cal.
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Lab peraonas que reciban REGE
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LA. MUJER MOD^NA 
Revista mensual dirigida por la 
Señorita Andrea Villarreal, 

La BU>acripcioji por úri ano 
cuesta sésetatá centavos, ore, 'en' es-! 

te pais, y $1.25 plata, en la Repúb
lica Mexicana. 

Diríjanse loé pedidos asi: Seno-
rita Andrea Villarreal, 512 Cam-
eron St., San Antonio, Texas. 

EL OBRERO 
Revista quincenal dirigida por la 
Señorita Teresa Villarreal ' 

La subscripción por un ano 
cuesta $1.00 oro, o su equivalente 
en moneda mexicana. 

Diríjanse los pedidos asi: 
. .Srita. Teresa Villarreal, 

Box 592, 
San Antonio, Texas. 

LECTOR: SI ÜD. HA ESCRITO A 
ESTA REDACCIÓN Y NO SE LID HA 
CONTESTADO, SÍRVASE DISPEN
SARNOS EN VISTA DEL ENORME 
TRABAJO QUID TENEMOS.. MUY 
PRONTO QUEDARAN DEBIDAMEN
TE ORGANIZADOS TODOS LOS DE
PARTAMENTOS DE "REGENERA-, 
CION" Y PODREMOS ATENDER 
CON OPORTUNIDAD LAS OR
DENES DE NUESTRAS FAVORECE
DORES Y LA CORRESPONDENCIA 

DE NUESTROS AMIGOS, 

recho & otra cosa que á morirse de 
hambre; pero está obligado a pagar 
las contribuciones para que vivan con 
holgura precisamente los que lo do
minan. El brillante Ejército, los po
lizontes de todas clases, los funciona
rios políticos, judiciales, municipales 
y administrativos desde los más altos 
hasta los más humildes, los miem
bros de las cámaras legislativas fe
derales y de los Estados y una cater
va de empleados altos y bajos, tienen 
que ser pagados con las contribucio
nes de todas clases, aduanales, del 
Timbre, directas y municipales que 
pesan exclusivamente sobre los hom-
hros del ""pobre, porque si bien es 
cierto que son los ricos los que las 
pagan por los negocios que tienen en
t re manos, sacan lo que han pagado 
al gobierno encareciendo la renta de 

, las casas, de las tierras, de los comes
tibles, de las mercancías en general, 
siendo, por lo tanto, los pobres, los 
únicos que tienen que pagar los gas
tos del gobierno, entre los que hay 
que agregar las subvenciones á la 
prensa gobiernista, las gratificaciones 
que acostumbra dar á los más viles, 
y más bajos de los aduladores y las 
cantidades que los homDres que go
biernan sacan de xas cajas de las ofi
cinas públicas para aumentar sus 
riquezas. 

Pero no es esta la única obligación 
de los pobres. "Ent re otras, está él 
servicio gratuito que deben prestar, 
ya-por medio de las rondas para cui
dar los intereses de los j icos, ya 
componiendo las carreteras para que 
se deslicen mejor los automóviles de 
los ricos también, y por ese tenor 
todos los demás servicios, hechos 
gratuitamente por los de abajo en 
beneficio de los de arriba, y, como 
digno remate de la burla con que se 
paga la candidez de los pueblos, el 
proletariado debe dar sus mejores 
hijos al cuartel y sus más bellas hijas 
al lupanar, para que sus,hijos lo,ase
sinen cuando se''declare'en-Huelga ó 
reclame sus derechos y sus hijas sean 
manchadas por los señoritos, y los 
viejos también, de la santa burgue
sía. 

Obligaciones, cargas, afrentas, mi
seria, prostitución, crimen, Ignoran
cia, desunión, ese es el sombrío cor
tejo de males que sobre el pueblo 
arroja la libertad política, cuando se 
la considera como la panacea que ha 
de curar todas las dolencias de la 
humanidad. La libertad así, es un 
edificio sin base sólida incapaz de 
tenerse en pie. Lo que el pueblo ne
cesita para gozar de libertades, es su 
emancipación económica, base incon
movible de la verdadera libertad. 

RICARDO FLORES MAGON. 

Dictaba un anciano trabajosamente 
su voluntad postrera, tendido en su 
lecho, y repartía, entre hijos y ami
gos, bienes que ya no eran suyos, 
porque le privaba de su disfrute una 
ley ineludible y suprema.^ Dictaba 
su voluntad, y ya ni la voluntad era 
suya. Cedía á la violencia de un 
hecho fatal, y sobre privarle de liber
tad los prejuicios de una larga vida, 
le privaba aún más la muerte. Ha
blando con propiedad no podía decir 
doy, sino abandono. 

Viuda, hijos y deudos, oían ans
iosos la palabra tarda del anciano, y 
la codicia amortiguaba en ellos la 
pena: Iban á adquirir y la ficción 
legal sería el titulo de su nuevo de
recho. 

A cada nuevo nombre, á cada 
nueva cosa, un estremecimiento de 
placer sacudía al designado. Siempre 
el adqulrrlr gratuito es agradable, 
porque el adquirir gratuito es vio
lencia y la violencia se ba hecho 
grata a los hombres, 

61 en aquel momento hubiese el 
.anciano tornado ft la plenitud de la 

vida ¡qué contrariedad tan ines
perada! Huberia sido su salud heral
do de mil recónditas tristezas. 

Disimulado el estremecimiento, 
cada cual se tornaba sombrío. No 
era el fin, cada vez, más próximo, del 
anciano lo que turbaba ya las almas: 
era que cada cual pesaba y com
paraba la cuantía del don recibido. 

Llamaradas de odio y de envidia 
se cruzaban sobro el mismo lecho del 
moribundo. 

El hermano recordaba los favores 
hechos al hermano, la madre la dona
ción hecha & la hija, el hijo la falta 
de dote de la madre. El amigo 
medía con los del amigo sus servi
cios, y el criado contaba en un rin
cón por los dedos' los meses que 
venia tolerando las impertinencias 
del doliente. 
- Mil preocupaciones se apoderaron 

del' pensamiento de los favorecidos, 
y muchos acariciaban con los ojos 
el mueble que se les habla adjudi
cado, temerosos de que desde en
tonces hasta su entrega pudiese des
merecer. 
- Allí sobraba uno: el agonizante. 

Y en esa hora suprema en que los 
que se van no ven ni oyen sino la 
luz de las almas y los gritos de las 
conciencias, sintió el moribundo 
cómo en el. interior denlos que le 
lloraban se formaba la tempestad, 
y vló los rayos y oyó los truenos 
del odio y de la codicia. 

Y allá, en el último borde de la 
vida, cuando >ae hundía en las sima 
de la muerte, escuchó como una 
maldición una voz que le gritaba: 

—Hombre, amas tanto el más ini
cuo de los derechos, que cuando no 
puedes protegerlo con realidades, 
pretendes ampararlo con la sombra 
de tu sombra. ¿Para qué soñar con 
el cumplimiento de una voluntad que 
ya no te pertenece? Voluntad que 
fué y voluntad que ya no es, ¿no 
son una cosa.misma?,. , 

FRANCISCO PI Y ARSUAGA. 

Centro de Cultura 
El Grupo "REGENERACIÓN" que 

se fundó para fomentar nuestro 
periódico se ha convertido en un mag
nífico centro de cultura. 

En las sesiones que celebra, siem
pre hay un conferencista que diserte 
sobre temas bien meditados y de pal
pitante interés. En la próxima reu
nión que se verificará el domingo 
entrante en el Labor Temple (calle 
Maple entre las calles 5a. y 6a.) ha
blará el compañero Lázaro Gu
tiérrez de Lara que fué designado 
para ese objeto en la última sesión. 

Es ya considerable el número de 
socios con que cuenta el Grupo "RE
GENERACIÓN" y estos llevan á cabo 
una activa propaganda para conse
guir mas adeptos que engrandezcan á 
la agrupación y la ayuden á reali
zar los fines que persigue. 

Tenemos el encargo de invitar cor-
dialmente, como lo hacemos por me
dio de estas líneas, á todas las per
sonas de ideas liberales para"que con
curran al próximo meeting del Grupo 
REGENERACIÓN que, como ya lo 
indicamos, tendrá lugar el domingo 
13 del actual, principiando á las 8 
de la noche. 

A los miembros del Grupo, se les 
recomienda que Inviten á sus fami
lias y á las familias con que estén 
relacionados, para que asistan á las 
mencionadas reuniones; pues es de 
gran importancia que la mujer se In
terese en los problemas sociales y 
entre de lleno en la vida agitada del 
Club, dondo tendrá oportunidad de 
desenvolver sus facultades y de ser 
útil a la causa de la civilización. 

Jdachin D. Cassasús 
Hace como, cuatro semanas que los 

periódicos dieron la noticia que Joa-
chln D. Casasús, uno de los más talen
tudos y pendoleros de la camarilla 
científica que: está ahogando amistosa 
y servilmente' al Viejo Déspota, v ina 
& Washington, donde tuvo una con
ferencia con -Taft; el misterio mas 
profundo rodeó la dicha conferencia, 
nadie pudo averiguar cual fué el ob
jeto de la plática que sostuvieron Joa-
chln y Taft. De Washington, el refe
rido Joachin,;. se vino á Los Angeles 
hospedándose en el suntuoso Hotel 
Alexandria; repórters fueron y vinie
ron; entrevistas le pidieron á Joa
chin, pero nada, el misterio más pro
fundo rodeando á Joachin, los repór
ters no dieron chispa porqué Joachin 
no se dejó ver la carátula. El Con
sumió regaña-pobres fué también in
terrogado por los repórters y también 
el Consullllo encerrado en el mas 
impenetrable-misterio, de tal manera 
que Joachin y el Consulillo no eran 
otra cosa sino los "Señores del Miste
rio." Algún,'desvalagado repórter se 
me acercó: 

—Sabe U. á lo que vino MIster 
Joachin? 

—No, le contesté. 
—Alguien dice que viene & arre

glar negocios de petróleo? 
—Tal vez—le dije—pero para eso 

no necesitaba ir á ser á Taft. 
—Oh, mi creer él viene á v.er si en

cuentra aquí unas pildoras para 
curarse lo feo. 

—No lo crea usted, Joachin tiene 
la cualidad de una belleza indestruc
tible. No quise seguir discutiendo 
con el repórter, quien estaba real
mente desesperado al ver que le había 
sido imposible vislumbrar ni una sola 
chispa en las profundas tinieblas del 
misterio que rodeaba al gran Joachin. 

Pasaron varios días y, la casualidad 
que es madre de los acontecimientos, 
nos resolvió la causa de tantas vuel
tas y revueltas de Joachin. —Joa
chin ha venido á meternos á la cár
cel—Sí, señor; á meternos á la cárcel 
al por mayor. Todo el grupo do "Re
generación" Iremos á la cárcel. Y 
esto no es lo más! serio, sino que Joa
chin ha arreglado que inmediata
mente á nuestra aprehensión, se nos 
remita á México sin pérdida de tiem
po, donde se dará rápida cuenta de 
todo el bunch. 

¿De qué manera ha logrado Joa
chin arreglar el pastel? 

Tan luego como llegó aquí se em
pezó á informar quién de 103.legule
yos gringos pudiera saber el a r te de 
arreglar "pia les" como los planean 
en México. ¡El Consulillo asusta po
bres le ayudó con su experiencia en 
conocer picaros en Los Angeles y al 
fin dieron con el "pialero." Este dio 
su parecer de que la cosa más facilita 
era, que se nos metiera á la cárcel y 
luego, sin pérdida de tiempo, á Méxi
co; y sabemos á ciencia cierta que ya 
sólo es cuestión de unos días para que 
la Vieja Bestia se relamba los belfos 
saboreando la fusilata que va armar 
eon nosotros, pero 

Hace t res ,años que nuestros com
pañeros Rivera, Magón y Villarreal 
fueron aprehendidos y conducidos á 
la cárcel, aquí, en Los Angeles, como 
si fueran facinerosos. Enrique Creel 
habia llegado á Los Angeles trayendo 
grandes recomendaciones de Wash
ington, lo mismo que ahora viene 
Joachin; empleados del Departa
mento de Policía de la Ciudad en 
unión de detectives privados alquila
dos por el Déspota, llevaron á cabo 
la aprehensión; Jueces y Procurado
res de la Nación tomaron en sus ma
nos el perseguirlos. El Procurador 
General J . Bonaparte, por órdenes de 
Roosevelt, recomendó particular
mente el que se sirviera al Déspota 
en todo y por todo, t ra tándose de con
denar á toda costa á los presos y si 
todav|a esta t remenda maquinarla gu
bernamental no fuera bastante, se 
t rató de desviar la opinión pública 
dándose á la prensa los más torcidos 
informes respecto á nuestros compa
ñeros—ladrones, asesinos, ignoran
tes, borrachos & & & aun se llegó á 
ofrecer dinero, públicamente, á todos 
los que presentaron pruebas de su 
delincuencia,: animando de esta ma
nera el falso testimonio. Todo pare
cía estar en contra de las víctimas, su 
arresto se llevó á cabo después de 
meses de persecusiones que habían 
agotado sus recursos y acobardado á 
sus amigos; el Part ido Liberal, des
pués de tremendas luchas en contra 
de dos poderosos Gobiernos, estaba 
casi agotado, asi es que los bribones 
se restregaban las manos al contem
plar la realización de su criminal 
triunfo. 

Rivera, Magón y Villarreal fueron 
conducidos á la cárcel el día veinti
trés de Agosto de 1907. F u é en día 
Sábado; al día siguiente, Domingo, 
los Socialistas celebraban en la noche 
su acostumbrado meeting de propa
ganda y desde que los primeros con
currentes empezaron á llegar al Salón 
de conferencias, se empezó á Inquirir 
sobre los t res mexicanos que habían 
sido arrestados y el interés iba cre
ciendo conforme más Informes iban 
llegando. Son revolucionarios—son 

revolucionarios—era la contestación 
que sé oía y la mágica idea de la li
bertad del Pueblo agitaba máB y más 
á los que llegaban, creciendo en todos 
la pasión de solidaridad 'hac ia los 
prisioneros. Esa noche se debía dar 
una conferencia sobre motivos entera-i 
mente de economía científica, pero la 
aridez del asunto se cambió en la aca
lorada discusión sobre lo-que había 
pasado el día anterior y por primera 
vez en la historia de este país se habló 
de los trabajadores mexicanos, de sus 
luchas, de su libertad y de sus lucha
dores. Tres, hombres, estaban desde 
el fondo de un calabozo escribiendo la 
primera página de solidaridad dé la. 
clase t rabajadora de dos razas que 
tan separadas estaban una de otra y 
la respetabilidad de nuestra Pa t r ia 
se empezaba á edificar no en las li
mosneras súplicas de diplomáticos 
afeminados ó Imbéciles, sino en el 
Viril sufrimiento de los luchadores y 
en el derecho rudo, firme y magnífico 
de los que t rabajan. 

Los Socialistas colectaron dinero 
y nombraron abogados que se encar
garan de la defensa.. La lucha era 
desigual: de un lado millones y la 
influencia de dos Gobiernos sin con
ciencia y brutales, de la otra los lu
chadores por la libertad. 

Al día siguiente la Prensa socialis
ta emprendió la campaña y poco des
pués la Prensa de las Uniones de Tra
bajadores, y algo más tarde, periódi
cos independientes, se " ocuparon de 
las persecusiones á refugiados polí
ticos mexicanos. La tormenta provo
cada por los artículos de Turner en el 
American Magazine, y, por último, el 
Congreso de la Union abriendo una 
averiguación sobre los motivos por los 
que Rivera, Magón, Villarreal y otros 
se encontraban en las Penitenciarías 
en este país. Este fué un golpe de 
gracia, pues coincidió con la libera
ción de nuestros amigos quienes no 
volvieron á ser arrestados, como se 
esperaba. 

"REGENERACIÓN" volvió á la vi
da; el Verbo de la libertad se dejó 
escuchar y las conciencias adormeci
das por el miedo comienza á calen
tarse con el fuego de la idea y la ac
tividad suprema de los luchadores 
populares. El Pueblo mismo, siente 
ya sus nervios que se aceran y vibran 
con impaciencias para la lucha social 
y el Déspota y su camarilla' de bribo
nes se estremecen de miedo, el terror 
los enloquece. ¿Qué hacer? Sólo 
hay un recurso para ellos: el bru ta l 
recurso de la supresión, de la muerte 
y hay que echar mano de este recurso 
no importa cuantas humillaciones 
haya que sufrir y como limosnero, 
suplicante, humillado y sin .honor el. 
Viejo Despota, manda su embajador 
á pedirle á Taft que le haga la gracia 
de suprimir REGENERACIÓN y man
de á la cárcel á todo el g r u p o . . . . . 

Bien Joachin. Muy bien. Ya sabe
mos á lo que veniste y estamos espe
rando ir la cárcel en cualquier mo
mento. No nos espanta la cárcel y, 
aun más tenemos ánimo para ir á la 
prisión; de allí saldremos,más poten
tes para la lucha, nuestros amigos 
aumentarán. E n Washington está 
pendiente la averiguación que inició 
el Congreso referente á nuestras per
secusiones y si vamos á la cárcel tene
mos la absoluta seguridad de que esa 
averiguación se llevará á cabo. No, 
amado Joachin, los tiempos han cam
biado. De tres años á esta parte mu
chas cosas han pasado y es bueno que 
lo sepas Joachinito, para que se lo 
digas al Viejo Bestia y lo instruyas 
un poquito; lo necesita el Viejo Ase
sino. Ahora el Pueblo americano 
sabe quienes somos nosotros, sabe que 
nuestra lucha es la lucha por la li-" 
bertad y sabe, también, quién es tu 
Amo: Capataz de esclavos, Traídos á 
su Pa t r ia y á su Raza y este pueblo 
no quiere ser el cómplice de crimina
les y está de nuestro lado. Tú tienes 
á Taft; nosotros tenemos al Pueblo. 

E l plan de Joachin es, con todo mis
terio, meternos á la cárcel y luego 
luego, sin pérdida de un solo minuto 
extraditarnos á México. 

"Olrral t ," JOACHIN, tu eres ma

no pero cuidado con meter la 

pata. | 
LÁZARO GUTIÉRREZ DE LARA. 

A MIS AMIGOS 
Se me ha ocurrido coleccionar al

gunos de mis 'ar t ículos^ que han sido 
publicados en diferentes periódicos, y 
hacer con ellos, y otros trabajos que 
noyhan sido publicados, uú libro. 

Como es bien sabidoy no tengo'di
nero pa ra emprender un t rabajo de 
esa-naturaleza . Siempre perseguido 

en los ( presidios, he. pasado a ñ a 
buena par te de mi yidat y, es natura l 
que no tenga bienes dé; fortuna. Lo 
pobo que tenía 'en México quedó en 
poder de aquéllos bandidos que, al 
encarcerlarme, se robaban las ¡im
prentas. Pero si mi3 amigos me ayu
dan, podré publicar mi libro. 

He decidido qué el precio del ejem
plar 'va lga $1.50 ouandb esté listo el 
libro pa ra la venta. E n México val
drá $3.00 mexicanos. 

Sin embargo, el precio es de $1.00 
moneda americana, y $2.00 moneda 
mexicana para ios qué hagan desde 
ahora su pedido acompañado del di
nero. 

Cuando reúna 500 solicitudes, im
primiré el libro. '••'.'•[ 

Como hay algunas personas que no 
quieren hacer su pedido á mi nombre, 
pueden escribir y mandar el importe 
al compañero Anselmo' L. Figueroa, 
519% E. 4th St.; Los A.ngeles, Cal., 
U . S. A . • • i 

Anticipo mis agradecimientos & las 
personas que desde ahora manden el 
importe del libro. ! 

RICARDO FLORES MAGON. 

LAS POESÍAS DE JUAN SARABIA. 
Con cariñoso esmero,7 Manuel Sará-

bia ha recogido y coleccionado las 
inspiradas poesías escritas por su pri
mo Juan y acaba de imprimirlas en 
magnífico libro de mas de cien pá
ginas. • ; . ' . ; • 

El mismo libro contiene un buen 
fotograbado de Juan Sárabia_ y la de
fensa que éste pronunció ante el Juez 
de Distrito que lo condenó á sufrir 
la pena de siete años y.meses de pri
sión en la fortaleza de San Juan de 
Ulúa. ' ; 

Una casa de París tomó á su cargo 
la impresión del libro,[Manuel erogó 
todos los gastos y los productos ínte
gros de la venta del libro, se destina
rán á la anciana madre-de Juan Sara* 
b i a . - • ' ' ¡ 

Pronto nos llegará de Par ís un gran 
surtido del libro que anunciamos y 
que venderemos en esta oficina al pre
cio de cincuenta centavos, oro, el 
ejemplar. . ' ' T 

LA REVOLUCIÓN DE JULIO El* 
BARCELONA. 

En este interesante libro, arreglado 
por José Brissa, se hace una relación 
imparcial de los sucesos ocurridos en 
Barcelona durante la conocida Sema
na Trágica, Julio de 1909, cuando el 
pueblo de Cataluña hizo presente su 
protesta contra el embarque de tropas 
españolas rumbo á África, á donde 
iban los soldados á der ramar su san
gre en beneficio de unos cuantos capi
talistas de España. E l pueblo exterio
rizó su descontento prendiendo fuego 
á los conventos, las iglesias y las es
cuelas dirigidas por clérigos, y sostu
vo reñidos combates con las fuerzas 
del Reino en las calles de Barcelona. 
El clero y el Gobierno^ deseando ma
tar al gran educador Francisco Férrer 
Guardia, sacaron provetho de la revo
lución imputando, á Fér re r su direc
ción. Juzgado Férrer por jueces par
ciales, fué sentenciado:á muerte'"y"'fu-
silado en la Fortaleza de Montjuich el 
13 de Octubre del año pasado. 

Este libro demuestra claramente la 
inocencia de Fer re r y - l a cobardía y 
malevolencia con que se le juzgó. 

Precio del ejemplar;•I $0.75 moneda 
americana. • : 

Háganse los pedldosiá Pi lar A. Ro
bledo, P . O. Box 1666, Los Angeles, 
Cal. .] 

Puede también ocurrirse por el libro 
á la Librerería "La Aurora ," 652 San 
Fernando S t , Los Angeles, Cal. 

LOTES DE VENTA. 
* No hay que desaprovechar la opor

tunidad que se p re se i t a de adquirir 
t res lotes magníficamente situados, al 
precio de $300.00 los t res . Los lotes 
están ubicados en Wat t s , y valuados 
por peritos, valen más de los $300.00 
á 'que los vende su dueño. 

Pa ra informes, diríjanse & Anselmo 
L. Figueroa, 519% E. 4th St., Los 
Angeles, Cal. 

I 

Cupón de Adhesión! 
1 " ' • ' . ' • - . ' y ' '. • 

A LA JUNTA ORGANIZADORA DEL PARTIDO LIBERAIt MEXICANO 
519 Já Enst Fonrtb. Street, Los Angeles, Cal., TT. S. A. 

El que subscribe se adhiero formalmente al Programa^ d$l Part ido 
Liberal promulgado el 1° de Julio de 1906; protesta ser fiel á-H^f principios 
que lo Informan y pide se le admita en el seno del Par t ido como miembro 
efectivo de Él, firmando como constancia el presente documento. 

j v i r m a . . . . . . . . . . . . . . . « : . * . . . . . . . . . . 

Nombre completo 
Profesión ú ocupación . . . . . . 

Residente en I • ••"•* •'*••'• v 
Estado dé ¿ . . . . . . . • • • • • • • • • \ • • • -•.••••-
Calle . . . . . ' . . . . " . . . ; . . . . . . . . • ' . . . N u m e r o . . . . . . i . • • 

Me obligo é contribuir con l a cantidad mensual de $ . ¿. y . . . . . i . . . 
NOTA.—-Pueden Ingresar al Par t ido tanto los hómbres¿ como las mu

jeres , teniendo éstas el mismo derecho que los nombres para t rabajar por el 
engrandecimiento y l ibertad de la r a r a mexicana. Cdrteie el cupón y 
envíese a l a Jun ta . ' - ': • t . 

1 En Marcha 
Porfirio Díaz está atareadísimo. 

Este viejo perverso no puede confor
marse con la idea de dejar el Poder, 
y, a los ochenta años de edad hace 
derroche de actividad y de energía 
para ¿o soltar, para no permitir; qué 
le arrebaten la presa que devora hace 
más de "treinta : afiosl; No; sacia su 
hambre de oro, no sacia su sed dé 
sangre. , E l dolor humano no tiene 
n inguna ' significación pa ra su con
ciencia encallecida. No le preocupa 
la suerte de quince millones de seres 
humanos; para él, lo importante es 
conservar el poder en sus manos para 
robar, para matar , para al imentar su 
codicia y; su ambición. Y el bandido 
se da prisa; la Revolución está en 
marcha, y lan granujería que ocupa 
los puestos públicos, á imitación de 
su Jefe, se da prisa también. Las 
uña's de- los funcionarios a rañan los 
fondos de los cofres sacando hasta él 
últ imo centavo; los polizontes alar? 
gan los cuellos como bui t res que bus
can la presa; Limantour, en Europa,, 
se arrodilla an te los banqueros pi
diendo millones; y más millones, á 
gran prisa, antes que suene la hora; 
los jefes mili tares y sus oficialillós 
buscan ansiosamente; al médico que 
ha de salvarlos de las balas rev.olu-. 
cionarias por medio de un certificado l 
falso de falta de salud; los goberna
dores de los Estados;acuden en t ro
pel1 al Palacio Nacional á recibir la 
orden de "mata r en callente" á cuan
to revolucionario 6 sospechoso de ser
lo caiga entre sus garras ; los lacayos 
de la Cámara de Diputados votan pre
cipitadamente un terrible aumento 
en el sueldo del t i rano, ciento cin
cuenta pesos diarios, cuando hay mi
llones de mexicanos que no comen 
carne en todo el ano. 

Sí, daos prisa bandoleros; repletad 
bien vuestros bolsillos, arrebatad al 
pueblo has ta el • último cobre que 
había podido escapar á vuestra codi
cia, porque vuestros minutos están 
contados 

Aunque se ocurre preguntar ¿para 
ué tanto dinero? ¿Esperáis salir 

con vida del caos que con vuestro des
potismo habéis preparado? Lo prác
tico sería que hicierais vuestro testa
mento á favor del pueblo, y ya es 
tiempo de hacerlo, urge hacerlo. Las 
águilas de Jiménez y Acayucan, Las 
Vacas y Viesca, Palomas y Valladolid, 
son condores ahora. Martínez Ca
rreen, Lugo, de l a Peña, Albertos, 
Kantún y Ramírez Bonilla claman 
venganza desde sus sepulcros. Ven
ganza, gri tan los már t i res de Vera-
cruz; venganza, responde Papant lá ; 
venganza, clama Juchi tán; venganza^ 
repite Monterrey; venganza, ruge Cá-
nanea; venganza,' gri ta Río Blanco; 
y Velardefía, Tehuitzingo, Tlaxcala, 
Pótam y Chan Santa Cruz claman 
venganza, venganza, venganza 

¡Ojo por ojo, diente por diente¡ 
Las viudas, los huérfanos, los deudos 
de vuestras víctimas deberían ser los 
primeros en t i rar de la cuerda que bs 
ha de quitar la vida cuando la¡ jus^ 
ticia popular pronuncie su sentencia 
inapelable. Guay de vosotros el día 
de la justicia: • os ahogaréis en la 
misma sangre que habéis derramado. 

Tembláis, cobardes, cuando se os 
habla de. muer te : ¿no la habéis pro
digado sin tasa? \ Y. qué diferencia: 
á vosotros os ajusticiara el pueblo 
enmedlo de la Revolución mientras 
vosotros habéis asesinado al pueblo 
á sangre fría, sin causa justificable, á 
no Ser que consideréis legítimos vues
tro dominio y vuestros crímenes. - -

La Revolución : se acerca; arriba, 
arr iba los valientes; Es preferible 
morir como dioses en plena lucha, á 
la luz del sol en el campo de batalla,, 
que como mendigos en los jergones 
de nuestras covachas. 

Porfirio Í Díaz ha descubierto un-
excelente medio para ganarse las 
simpatías de la prensa americana Bln 
necesidad de subvenciones pagadas 
en monedas contantes y sonantes. Les 
regala " t l e r r l t as" sus queridos, pri
mos, los escritores yanquis» 

E n los diarios de esta ciudad se 
a d u n d a descaradamente la venta 
dé . l a s t ierras que pertenecían & loa 
yaquis y que ahora son propiedad de 
varias compañías americanas. Para 
proteger los intereses de ¡ los extran
jeros Porfirio Díaz deporta á Yuca-
tan á los "levantiscos" yaquis, ¡ ñ a y 
que tener fe en l a justicia.! 

XO TAMBIÉN ACUSO. 
/ . 

Hemos recibido demasiado tarde 
para publicarlo en este número, un 
sensacional escrito preparado por un 
mexicano. Lleva por t í tulo, "Yo 
también acuso" y sin duda alguna 
el autor de este t rabajo sé inspiró en 
la famosa car ta que publicó Zola con 
motivo del asunto Dreyfus. 

"Yo también acuso" es una re-' 
quisitoria elocuente contra el Go
bierno de Díaz: nutr ida de datos, 
basada en el conocimiento profundo 
de la situación del país, efusiva y 
emocionante revela en quien la es
cribió un espíritu que hondamente 
siente los infortunios d e ; México. 
Nada dé lo que nosotros hemos 
ieído da una idea mejor de. los sen-" 
timientos que en la época actual-agi
tan á los mexicanos de inteligencia 
y de cultura. "Yo también acuso" 
íescribe con fidelidad y franqueza 
el descontento, las ansias revolu
cionarias que se han apoderado de 
odos los hombres de inteligencia, 

exceptuando los que pertenecen á la 
oligarquía reinante. 

"Yo también acuso" probable-
nente aparecerá en nuestro próximo 

número. , 

—Traducido del AMERICA. Mag-
aziné del mes de Noviembre. 

_£Postales 
Revolucionarias 

Las personas que deseen adquir ir 
tar je tas postales conteniendo los re
t ra tos de los revolucionarios que han 
bufrldo y sufren el odio de l a t i ranía 
de Porfirio Díaz, puedan obtenerlas 
haciendo su pedido i l a Señorita 
Andrea Villarreal Gonzáles, Editora 
l e MUJER MODERNA, 512 Cámaros. 
St., San Antonio, Tex., U. S. Av 

Con el envío de veinticinco cen
tavos, se remite una docena de dichas 
postales á quien lo solicite. Setenta 
por un peso. - ' 

Los precios anteriores son en oro. : 

í n moneda mexicana es el doble. 
La subscripción 6. MUJER MO

DERNA cuesta sesenta centavo», al 
afio y t re inta por seis meses, oro. Es 
un periódico de combate contra la 
t i ranía de Porfirio Díaz. 

JULIO MANCILLAS, 

PINTOR, DECORADOR Y TAPICHRO 

652 San Fernando St., 

Los Angeles, Cnl. 

Hago toda clase de trabaja fino y 

c o m e n t o & precios sumamente módi

cos. 

Me dedico con especialidad & ampli

ficar re t ra tos en lino, seda 6 terciope

lo, garantizando la perfeccida flsonó-

mica. 

Po r retraaos al Oleo, 16x20, oom 

elegante marco ovalado 6 «uulrado, 

cobro $6.00. 

HOTEL "GREATER LOS AJfGBLI»" 

237 Vt Eas t F i rs t Strees. 

Se ren tan cuantos excelentes & pre

cios módicos. 

Diríjanse a la propietaria, 
MRS. ROST. 

Firme Ud. este Cupón. 
La. persona que desee subscriblrseá REGENERACIÓN no t iene más 

trabajo que llenar este cupón y juntocon el dinero enviarlo al E d i t o r An
selmo L. Figueroa, 5 1 9 % E. 4th St.,Los Angeles, Cal. U. S. A. 

# Sr. Anselmo L. Figueroa, 
S19% E. :4 th St., 

LOS ANGELES, CAL. 
Sr. Editor de REGENERACIÓN: — S í r v a s e enviarme por el término 

d e . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . la subscripción de su periddlco. Le 
acompaño la cantidad d e . . . ' i en pago1 de dicha subscripeWn, 

Nombre . . . . . . . 
Cuidad . . . . . . . . 
Calle y nnmer* . 

.Estado i - * • • • • • • > • ' • - » ' 

OS Brib ones. m. 
'Novela i por Lázaro Gutiérrez de Lara. 

AI recibo de t re inta centavos en t imbres postales, giro postal 6 dinero 
efectivo, se enviará l a obra. -*— " T . '"f-f'-$$ 

Comerela Üd—Dirección: 420 W. 4th St, Los Angeles ; 



%*'} "SE "S <•» ^ s\?-fcf5 ^r~í-í:i"j'st'i-3ic* 9V^;rp' 

Regeneración. 
PaMlafced «very Saturday a t 6 1 1 % 

• . 4¿h S t , Los Ausoles, Cal. 
TeUphone: Home A 1360. 

•abaoriptUm ratea: 

P e r a a n a m •• $3.00 
F e r ais montha $1.10 
Fer three montha $ .60 

BUNDLE ORDERS. 

100 coplea 9 3.00 

500 coplea $12.60 

1000 copies $20.00 

• d l t o r and Proprletor, Anselmo L. 
Flgueroa. 

Bntry aa aecond-clasa matter pendlng. 
Novcmbor 12, 1910. 
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Reaping the Whirlwind 
"Lynched by Moxlcans," wo read 

ln glarlng hcndllnei ln tho L03 An-
Kuluy Itcconl of Nov. lOth, givlng ac-
count of alleged antl-American out-
brualcu ln México City. H ls rccorded 
riiat a y/Minn man was lynched and, Yankccs, the jingoists 
a chlld atonod to doath. But quite sfonal patriotism, of a type of which 
.'ilgnlllcantly no numen aro given, Just 
rciiilnditiK n.i oí t lie so-called Cana-
IMIÍI linCM of a iVw years ago. Also 
thi-n AIII«TI«:¡III seii.tallonalUin, coup 

is of the belief to be able to draw 
into the land the United States army 
ln order to sustaln ln power t h e re-
gime of Porfirio Díaz or of the suc-
cessor chosen by the oligarchy. A 
part of the people, for sure, a small 
one. foars tha t intervention on ac-
count of the perlodlcal admonltions 
of the dlctator'a press and of pop
ular economista to consider gravely 
the "American perl l ." Other few po-
lltlclans, with the ambltion to con-
stitute themselves as an oligarchy ln 
substltution of the one in power use 
the lntervention cloud as their 
strongest argument against the idea 
of revolutlon so inconvenient for 
their projects and ambitlons. But 
the large inajority of the Mexican 
people, though in most of them pre
domínales the flrm belief in the Infal-
lible coming of such lntervention, are 
ready and fully made up in their 
minds to offer resistance to the last 
ditch, they consider the lntervention 
as an inevitable danger to be com-
batted to vlctory or to defeat. 

In the United States the govern-
ment and the capltalists would rath-
or impedo the revolutlon than to 
venturo an lntervention, írom which 
ruight riso dlsastrous compllcations 
for the imperiallst policy. A war of 
extermination would have to be 
waged against México. And who 
could calcúlate what» such a proce-
dure mlght cali forth ln all Latin 
America, or evon within the terri tory 
of the United States? A part of the 

of profés-

tlicro ls no lack anywhere, are in 
favor of conquest by arms. They 
imagino it to be so easy to be done. 
A few cannon shots of bombard-

•ártiff-. 

An Ájppeal to the American, Péoplé, 

1<M1 ulth :;i-ntlmcntallsiii, was worked mi'iit of unprot.ected Mexican bar-
by siori-s of rlio tlii'i'atcnt-d llíe of 
Aiiii'rlcaii woiii'ii and chlldn-n. And 
i'aptaln Hli>iilnií l>-d tho American 
Invadía}; fon i! to ln-lp lilooily l/.abal 
nuil'"-iiiis<-i"'ipu¡ourt Kontt.'rlltzky to 
ülioot iluwn luiurmi'd .\l<-\Uan minora 
who liad d.U'd 
of Huir manhooil 
un; ri)iiilltlori:'.. 

I:i 'the .íaiiii' trick to be playcd 
.'ii:aln'.' Sh.ill :i:;aln a lie servo as 
jiretext. íor invasión Just llke ln Ca-

Wlll Regeneración be suppressed? 
Has not thé United States govern-

ment done enough against us without 
now destroylng t he only means 
whereby we can make our volees 
heard? \>, 

We have been on American soil for 
.seven years.1 -i Seven long years ago 
we carne to your cóuntry as political 
refugees. Our only crime "has been 
tha t we are opponents of despotism, 
enemies of slavery. Because these 
are crimes in México we fled from 
México. Our experience here has 
taught us thá t they are also crimes 
ln the United States. 

During all these seven years we 
have not been allowed to rest.- The 
agents of Díaz have hounded and 
harassed us without ceasing and the 
government of the United States has 
protected them and aided them in 
their inlquity. 

Again and again we have been ar-
rested without jus t cause atíd with
out legal warrant . We have been 
assaulted and beaten; our homes 
have been burgiarized; several of 
number have: been kidnaped. Your 
authorit ies have been furnished evi-
dence of these outrages, but never 
has a serlous a t tempt been made to 
bring the perpetrators to justice. 
Your government has conspired to 
deport us so that we mlght be killed 
for political reasons. It has impris-
oned us on fnlse charge after false 
charge and flnally it sent us to the 
penitentiary on the "evidence" of a 
.Mexican detective who committed 
perjury so openly tha t if there had 

bora. Two or three Wholesale kill-
Ings, ealled battles, in which the 
•_-reater numbers coupled to superior-
ity of war machinery give the palm , been any justice in our tr ial we would 
of victory to Únele Saín. A promo-! have been set free and the saifl de-
nado of the ileet all along the coats : tective would have been taken to jail 

ln'tlilnk theniüolvos of México. A trlumphal march across in our places. 
I and to a.sk for llv- the country, and on tho spot the sub- \ Twice during these past seven 

mlsslon of the vanqulshed and the ; y o a r g t h e p a p e r t h a t w e w e r e pub-
new rulo established. It is all so, I l s h i n g w a s S U I ) p r e s sed with the aid 
easy—said. , of your publlc offlcials. In the flrst 

The sincorely candid yet ra ther : instanee our .second class privileges 
lauca: la It tlie preludo to a cam-! superficial people are equally in fa-iwero taken from us at the request of 

palj-in <>f lnt|)erlallsc conquest, staged vor of the idea of lntervention moved : Diaz. In the second instanee our pa-
i'or tho piirpi>:'.<: to enllst Amerllan i>y tho hunianitarian purpose of do-• per was suppressed by arrest ing ev-
toiu,: . lo n t-111 Mexican toilors to ing away with the atrocitios of the • ery editor that we employed, one af-
:io-ve lainl-nr:iiil>iiifí American cor-, í'orfirlan tyranny, in the sincere be-. ter another until elght of us were 
poratloni in uuholy alllance with the Hof that annexatlon would result íor ln jaü_togethcr and there was no one 
< xfiavai;ant oligarchy lu power ln tho good of tho common people of left to do our work. 
México'.' México in as far as the laws and lio-! During all this time we comrnitted 

crtií-s existing thls side of tho border ' no crime upon the statute liooks. 
would extond their blessings aoross Ono-half of the seven years weUiave 
the Une to better the conditions ln , spent in jail , tho other hnlf we have 
tho southern sister republic. Yet been employed in trying to keep out 
tho jliiKOlsts as well as the well of jail, for no other reason thap that 
rneanlng honest and sincere candid 
iieoplo are both very much mistaken. 

And yet could the Mexicans bel 
blamed for rising in arms against us 
foreign invaders? What is really at I 
the bottom of it all? We learn for I 
the ilrst time that on Novoraber 3d a 
white mob of Rock Spring, Texas, 
burned at the stake a Mexican, Anto
nio Rodríguez, the allegod siayer of a 
Mrs. Lem Henderson. Respectable 
lawbreakers, hardened by decades of 
negro burnings, have again gratifled 
their lust for blood and contempt of 
the law by using as the tarpret of 
their distracted instincts a Mexican, 
whom ln their racial conceit they 
class even below the negro. There 
were no headlines then, "Lynched by 
Americans," such outbreaks of sav-
agery ra ther being condoned in 
higher-up, and no attempt was made 
to brhig, the perpetrators of the act 
to justice. 

Is it to be wondered at that the 
people of México raise the voice of 
protest, tha t they tear to tatters the 
Stars and Stripes, when three years 
ago a drunken American railroad 
crew tied a Mexican flag to a dog's 
tail, chasing the frightened dog 
wjth the outraged national emblem i 
tlirough the streets of a Mexican 
town? Suppose a Jap tried the trick 
with Oíd Glory in the streets of Los 
Angeles, what would happen? And 
yet the Mexicans are supposed and ex-
pected to subm.it to vile indignities 
and arrogant contempt of Americans 
in their own country. Whenever 
there are labor troubles in Central 
American republics, in México, in 
Perú, Bolivia, Ecuador, there is gen-
erally some arrogant American engi-
neer, manager or foreman at the 
bottom, whose utter disregard for 
everything. sacred to the sons of the 
land, and whose absolute lack of tact 
and deceney exaspérate the natives 
against the arrogant foreign snobs, 
who try to boss and run all the earth, 
though they cannot even run the af-
fairs of their own country without 
revealing at every step deep-seated 
corruption, graft, and civic rotten-
ness. 

These Unes of protesting indigna-
tion are not written by a Mexican. 
They are written by a man who, after 
his long stay in the country, has as 
much right to claim citizenship as 
any single one of the descendants of 
those foreigners who swept the na-
tive son off his land and who try to 
cheat and beat the last remnants of 
the aborgines out of their little re-
servations, quite in. line with the 
methods recorded in Mrs. Helen Hunt 
Jackson's terrific arraignment of this 
nation, "A Century of Dishonor." 

Let os wait for the actual faets in 
the cace across the border. Let us 
raise o«r protest to bring about the 
prosecution of our own law-breaking 
mobs of white savages. Let us cali 
borne our drummers of imperialism, 
our idle land-grabbers and schemers. 
And let us leave México to the Mexi
cans to whom the land belongs by 
right. Let us keep our hands off. 
And if our leeches down there do be-
have like conceited, arrogant and ig-
norant barbarians in a conquered 
land, let them take their medicine, 
even if some of the innocent should 
have to suffer with the guilty. It will 
be a lesson to all to mind their own 
buslnes8. 

A COMRADE. 

we are opposed to the Diaz system 
of slavery and political oppréssion 

Neither is the conquest by arms of' and would abolish i t 
México such an easy thing to ac- Twlce our paper has been sup- < 
compilan, ñor would, as will be seen pressed; is it about to be suppressed 
from thls artlcle, an lntervention ac-; a third time? 
tiially beneflt or improve the condi- ¡ August 3, 1910, we left the peni-
tlons of ' the opprossed. ' tontiary at Florence, Arlzona. Sep-

A thlrd oloment that might direct-1 tember 3, with the help of our good 
ly stand in the way of the imperial- ¡ Mexican and American friendsi we 
¡st policy of expansión of Wall streetj re-established Regeneración in Los 
and tho government of Washington; Angeles. The paper was a success 
is opposed to the idea of] interven-, from the start . We have been print-
tion. This element is composed o f ' i n g 12,000 copies weekly and have 
the Soclalists, Anarchists, Unlonlsts, 
and free thinkers and iconoclasts 
and agnóstica of all denominations. 
To these is to be added the antl-lm-
porlallst league and the recently 
formed anti-intervontlon league 
which is rapidly taking deflnite forra 
ln all parts of this country with an 
ever-increaslng host of upright and 
sincero men and women from all 

been disposing of all of them. We 
have practically no advertisements 
and have sought none, but oúr in-
come from subscriptions alon&' has 
been sufflcient to pay all of the le
gitímate expenses of our work. 

B u t — 
Ton weeks ago we applied for the 

second class privileges in your post-

: office. Our appllcation was made in 
legal form. We furnished the neces-^ 
sary proofs ás to subscriptlons. All 
the legal ¡ requirements \verer com-
plled with. . Of thls we were assured 
by the superintendent of second class 
malí In the Los Angeles postoffice. 

Havlng complied with {he law¿ we 
were given a temporary permi t to 
take advantage of the sécpnd class 
privileges while our appllcation was 
being flnally -passed úpon in Wash
ington, provided we should deposit 
each week a sum equal to one cent 
íor each and every copy presented 
for mail ing a t the postoffice. 

Thls ru le was complied wi th and 
we have now on deposit wi th the Los 
Angeles postoffice the sum of $600, 
which we cannot wi thdraw nnti l such 
a t ime as the Tliird Assistant Post-
master General shail send wo'rd tha t 
we have duly complied wi th the law. 

Three weeks is usually t he limit ' 
of t ime required by the Postoffice De
par tment to pass upon an appllcation 
for the second class mailing privi
leges. Our application has been on 
lile for ten weeks. 

What does. i); mean? We have com
plied with the law. There is no valid 
excuse why we should not have been 
given t h e . privileges seV|en weeks 
ago, and we should now have the 
use of our money to extend the cir-
culation of our paper. 

Does it mean that , by laying an 
extra burden of $60 a week upon our 
shoulders, the United Sta tes govern
ment is planning t o put us quietly 
out of business? 

As we have stated, our paper has 
been a success from the s ta r t . But 
we began with no capital. We had 
only enough money at the s tar t to get 
out the íirst issue of the paper and 
wé cannot stand this extra burden. 
If we are not fairly dealt with we will 
be compelled to suspend. 

We need help. First , we beg our 
friends to protest against the con-
spiracy to crush us. We have"'com-
plied with the law. 4J)emand tha t 
your government teaSe discrlminat-

j ing against us in order to favor our 
; enemy, thó tyrant of México. Wri te 
i to tho Thjrd Assistant Postmaster . 
| Wri te to your congressman. Wri te 
i to your local newspapers. 
! Second, ,we need money, not to 
i support our.paper, but^to tide us over 
j the difliculty raised by tho discrimi-
! nation tha t is being practiced against. 
I us. We need this money AT ONCE 
or we will, lose-everything. 

; Tho death of our paper would be a 
blow to the movement to abolish the 
slavery, the pdonage and the political 
oppréssion of México, and to estab-
lish tlemocratic insti tutions in our 
country. Think of the hundreds of 
thousands of Mexican slaves, being 
beaten and starved to death in Valle 
Nacional, in Yucatán—all over Méx
ico! They are dylng today—those 
men, women and children. •' We hear 
their voices crying their agony out 
to us to help them. We ask tha t 
yoii hear our voices, t ha t you op-
pose the conspirácy against us, tha t 
you give us what you can to help 
us save our paper, tha t you give it 
NOW. 

ANTONIO I. VILLARREAL, 
RICARDO PLORES «IAGON, 
LIBRADO RIVERA!, 

<; 'highwayman," on t h e other t h e 
credit of the dlctatorship, and t h e 
^b ighwaymen" t ips í t l ie : scale, wha t 
an appropriate i l lustfat ioñ: for t he 
fináncial solidity: of the nation.IV Li-
mántour. in Par ís is^ worried tó; the 
vérge of despair. He ,üad;gone the re 
t o n e g o t i a t e a new loan and could 
npt get i t . j 

i "How can we loan money to a 'gov
ernment which cannot maihta in 
j)éáce a t h o m e ? " A i d from Par is 
carne t he urgent requests t h a t San-
tánon be lald low. A n d " B l Impar-
cia l" laborlously depicted Santonon 
as á bandid of the moBt vulgar type, 
and manufactured áccounts of en-
cóunters in- which Santanon was al-
ways routed and many t imes killed 
in ba t t le . 
; "| And Limantour staid oñ in Par i s 
and is there yet, busy: to the utinost 
seéklng funds for the! Mexican gov
ernment . The difficultles hamper ing 
him in his work bécame quite natur-
ally stlll more aggfavated by t h e ar-
rést of Gustavo Madero who waB ac-
cused to have approached General 
Meliton Hur tado , t he lmi l i t a ry com-
mander of the City of México, with 
the request t ha t with the torces a t 
his. hands he should rise against the 
dictator. The father óf Gustavo Ma
dero in an interview in the "San 
Antonio Light and Gazette" (pub-
lished in full in last : issue o í "Re
generación" und'er 'Notes and Com-
meñts ' ) gives us the ¿ollowing lucid 
and graphic insight history of the 
incident: í 

"Gustavo is interested in a num
ber of companies having French 
stockholders. When he was put in 
jail , the French ¡jtmbassador prótest-
ed ¡to-General Diaz tha t his arrest 
damaged the companies and injúred 
French investors. At ¡the same time 
a telegram frorn^ José Ivés Liman
tour, minister of finance, who is now 
in Par i s t rying to ar range for a re-
funding of the Mexican indebtedness 
or to arrange a new loan. The 
French financiers t o o t the view tha t 
it was a strange mat ter that México 
should be seeking a loan when jus t 
on the verge of a revolution-—as 
was practically the admission they 
made when my son, Gustavo, was ar-
rested on tha t charge. ; Then Liman
tour sent a message. ;Tts effect was 
the immediate reléase of Gustavo and 
a denial tha t any condition approach-
ing a revolution existed in México. 
I t was either do this pr forego get-
t ing the loan." '• 

This little incident alone ought to 
be more than ampie prbof to the fact 
tha t the Porflrian dictatorship has 
led the country to bankruptcy. The 
mijJjons of dollars reposing in the 
treasury of the federal government 
are a blatant lie. * In order to cover 
the exhorbitant expenses demanded 
for the so-called centénary celebra-
tion of Independence day bu t in fact 
used to glorify Porfirio Diaz, for the 
subsidies to the mercenary press in. 
México and in foreign lands, for the 
wages of sin of a legión of detectives, 
for the side-tracking from the nar-
row path on the par t of American in
sti tutions and individuáis of the law 
and order who take it upon them
selves to persecute Mexican fighters 
for ireedom seeking a refuge in this 
land, for all these things Diaz needs 
the; rnillions of dollars* which the 
speculative genius of ¡José Ivés L i ' 
mantour has t r ied in vain to nego-

can a productlon- avoldi being. anemlc 
where t h e consumption of goods is 
bound to be , smal l? W h a t impulse 
can industries receive where their pro-
duets meet only ¡with a reducéd num
ber of pürchasers because, the major-
itK of the populatlon is composed of 
a s tarving people? But if these 
s tarvlng people stop being such, if 
they arr ive a t a: condition to satisfy 
their normal necessities; in óne¿word, 
if their labor is well or regular ly paid, 
they will consume a n inflnity of ar-
ticles of" which íthey a re today de-
prived ánd will make necessary. a 
great productlon of these : art icles. 
When the rnillions of pariahs vege-
ta t ing today In hunger and naked-
ness, will eat less poorly, will use 
clothes and shoés, and will stop hav
ing a ma t as the i r only furniture, a t 
tha t t ime the demand fo r ' a thoüsand 
kinds of art icles which today i s ins ig -
nificant, will augment in collos.sal 
proportions, and¡ industries, agricul t 
ura, commerce, all will materially be 
pushed ahead to develop a t a ra te 
never to be reached as long as the 
actual conditions of general misery 
a re prevailing. 

( T o b e c o n t i n u e d ) 

walks ot life regardless of politics I the t ime being, will break into light 

The* Prospectiva lnter
vention. 

The oíd question of armpd inter-
ventlon in México on the part of the 
United States government is growing 
of interegt apace with the factions of 
the revolutionary moipment which 
becomes ever more visible through 
the rented cloak of Porflrian peace. 
With these growing interests and 
tendencleB vary the oplnlons, the 
fears and the hopes based upon the 
so very much explolted possible ln-
tprventlon. The relgning oligarchy 
oí México desires an lntervention and | 

or religión. These all represent a 
vaJ* sum of militant energles, all 
veterans in the respective camps of 
their chosen struggles, who as indi
viduáis as well as corporately can 
serlously cqunteract,' if not even im
pede entlrely any predatory actions 
against thel Mexican people, tha t 
might be afitempted from the White 
Ilouse, andNits souffleurs thé con
quistador holders of vast conces-
slons and monopolles. 

As a matter ot fact, as things ac-
tually stand, the lntervention is not 
a sure but merely a possiblo danger; 
and from the tuture at t i tude ot the 
above montioned elements will large-
ly depend the increase or the de-
crease of tho menace of the prob-
lem rising before us in such shape 
today that we cannot disregard it. 

The oligarchy enthroned in ^léxi
co, with Diaz, Corral, Creel or who-
soever be may be at the head, will 
dlrectly, or indirectly, forcé the ln
tervention ot the government of 
Washington. These "scientlfic" 
Macchlavellls of our days will with
out tho least doubt play a double 
gamo as done so frequently in the 
past, to make believe that the trou-
blc ls not caused at all by the ty-
rants of México. But the govern
ment iri" Washington will be well on 
the lookout and consider very care-
fully its actions, weighing in the bal
ance all the national and exterior 
factors, tha t might be Hable to draw 
them Into dlsaster lnstead of an easy 
victory and apogee of their policy of 
expansión. -

Dut should after all the factors, 
which in these days loom up almost 
llke formidable powers, become re
ducéd to zero by some unforeseen 
circumstances; or should the proud 
conceit of some mandarins of Únele 
Sam grow into complete blindness 
and the armed lntervention become 
an actual oceurrence, it would have 
a3 a flrst resnlt the immediate down-
fall of the oligarchs of México, and 
a unión of the tolling people, of the 
army and of the bourgeolsie to flght 
lntended conquest in a body. A part 
of the army, an infinitesimal small 
part to that , may remaln falthful to 
to the government, bu t wlll be lald 
low before the soldlers ot Únele Sam 
could arrive to their aid. There wlll 
also be no lack of leader» of peace 
advislng the submlsslon to the ty
ranny a t home as the best means to 
stop the Invader. But only few wlll 
listen to their siren songs in those 
days of the terrible eftervescence of 
a nation. Those leaders wlll prove 
of no more resistance to the trend 
ot the revolutlonary events, t han a 
straw to stop a torrent . 

War will then t ake the lead. War 
without quarter , Implacable war of 
extermination. Oíd rancors, slowly 
llngerlng hatreds, t ha t had cooled 

rabidly, with shrill outeries, ind/ni' 
itable in forcé, inílated and whipped 
to the surface by a stupid inter-
vention, as soon as the energies of 
an atrocious and largely oppressed 
people take active form in a strug-
gle of revindication. r T h e cleft of 
ethnical prejudices will widen to an 
abyss whieh to overbridge or fill out 
again civil izatlon will need centuries. 
In short the intervention will acedm-
plish jus t the reverse from the dream 
of the humani tar ians perceiving it 
only as a saving grace. I t is bound to 
produce in both peoples a psychplog-
ical regression; and, alas, by far too 
late the jlngplstic Yankee elements 
will come to realize the turpitutie 
of their undertaking. For they will 
learn by bit ter experience tha t the 
conílict will not be decided by great 
battles, or armour-plate engines of 
destruction on the high seas. The 
big guns are but of ra ther limited 
valué in up-to-date guerilla warfare, 
the supréme weapon of an oppressed 
people, by which an almost invisible 
forcé of individuáis is in the posl-
tion day for dáy to carry destruction 
into the ranks of a wide display of 
military masses. 

The rule in the Phillppine Islands, 
with all i ts unholy alliance of the 
government i n t h e White House with 
the monastic brders , causes only 
unendlng trouble; it is hardly more 
than a ridiculous decoration stuck 
vainglorlously and painfully into the 
own flesh. A sad vanity, and the en-
forced consecutive necesslty to ke^p 
up the prestige of a formidable pow
er, induces thé alleged victor to dis
play in painful resignatlon and as-
sumed pride of upright manhood the 
painful badge, ,but the twitchings in 
the back cannot dissimulate the pain 
and real disguBt a t the bottom of it 
all. Sooner or later t he savage 
medal must needs fall off, leavlng 
a deep Bore of rot t ing flesh. 

México annexed or intervened will 
prove worse than the Phillppine Isl
ands, Incomparábly worse. The Mex
ican shoe is mlghty nar row for the 
foot o í T a n k e e imperialism. Let 
him put on thé shoe by means of ln
tervention, and mighty soon he will 
be seen to hobble along painfully, 
s tumbllng and; trlppllng, not to the 
great days oí ¡imagined t r lumphal 
ambltion, but to the ul t ímate shame 
of the breakdown of all forces, of 
all s t rength, devoid of all glory, and 
the ent ire nation will be dragged 
down in the fall. 

The intervention of American W 
periallsm ls also not merely a que*« 
tion of nationalities and flags; itr 

harbors also serlous compllcations 
In the social probleins whose solu> 
t lon is seeked by advanced minori-
tles ln all lands. The a t tempt to 
avold them or: to switch them off, 
temporarily, wlll not save the coun-
trles í r cm meeting them sooner or 

two peoples 

Notes and Comments 
Baja, California. : F rom Santa Ro

salía Purgator io- come bi t ter com-
plaints Pf the workers of the "E l 
Boleo" company. Fines even in cases 
of sickness, no r ight t o , erect even- a 
shack oí their own and obliged to be 
exploited additipTially by living- in 
what the company considers as shel-
ter. The worker who dares to buy 
goods outside of ¡ the company stores 
is fined and lmprisoned to remind 
them thus tha t they are free citizens 
of a republic. 

Chiaqas. Great indignation reigns 
on account of t h e reléase of tha" ex
jefe político Francisco De La Torre, 
the responsible party for the assassi-
nation of the well venerated veracru-
zan physician, Adolfo Beltrain Lagos 
who had to f a l l a victim because he 
protested as a man against abuses in 
office on the ; par t of tha t cazique; 
Darío Pizano of Tepames next, 
and the oíficial assassins will almost 
all be again a t large basking in sun-
shine of the dictatorship. 

t iate during his Jong s tay in Europe. 
The revolution will ; overtake the 

dictatorship by surprise dur ing the 
pangs of economic strai ts , and t h a t 
condition of the powers tha t he will 
save México of the horrors . of a pro-
longed struggle and nbtably contri
bute towards: the has tening of the 
steps of the inevitable! ul t ímate yic-

of reason might save 
from a grave disaster. 

The revolution must needs come, 
defying the threateriing intervention. tory of the freedom. 
We Mexicans have the r igh t t o mold 
our own destinies, however angrily 
may look upon our actions the des
pots of all1 lands. May the lovers of 
justice bethink well the consequences 
of the intervention, and impede such 
action in whicever form it should be 
presented as being in f a | o r of ty
ranny or in favor of the Mexican 
people, for in ei ther case it will prove 
a foollsh act of tragic if not disas-
trous results. . , 

PRÁXEDIS G. GUERRERO. 

down or were merely dormant f o r | i a t e r . To face;; them with t h e l ight 

The Financial Straits 
of the^Dicatorship. 

A people seems to be fooled with 
greater faeility thán even a child. 
Fo r a good many years the people 
of México have been woefully de-
ceived i n t o ' t h e belief o f t h e m y t h 
of intangible vast riches accumulat-
ed and stored a w a y h n the vaults of 
the nat ional t reasury. 

In the presidentiál messages read 
before the "parl ia ihent" of the Unit
ed States of Mexic^ji-great emphásis 
is lald upon the fairifeondition of the 
publlc t reasury, and.^yet this seems 
not to impede- in t u s least our ex-
tremely dexterous Limantour in his 
continuous and persistent chase for 
new loans. , k 

In spite of "our flourishing fin-
anees,", México mustí- 'needsbeg year 
after year for loans In foreign lands. 
The increase of the' nat ional debt 
gpes hand in hand with the increased 
reserves of the cóuntry. The more 
money the re .is in the treasury, the 
larger debts a r e contractód. And 
our "scientifle" rulers argüe t ha t 
this is t he proof of t h e solidity pf 
the nat ional credlt. 

But i t ls quite apparent t h a t t h e 
credlt of the nation is about as solid 
as the logic o í those "scientlfic" gen 
t lemen. Whatever so small a flctl-
t ious or real dlsturbance Is reported 
from our country by . shabby penny-
a-liners of American yellow journal-
i s m . i t Is sufflcient to lbwer the valué 
of Mexican bonds, to lower i t prodigi-
ously, to oppress with a n ightmare 
of panic the speculators in those 
bonds. • | 

The seizure of Jiminez by t h e rev-
olutlonists of 1906 caused a consid
erable baisse In Mexican valúes; and 
the same took place as sequel to the 
uprlsing of Vlesca in 1908. Santa-
non, the fighting defier of the exist
ing orderj ln common parlance ealled 
"hlghwayman,"¡ from his impregna-
ble posltions on tbe Lee shore of 
México was the cause of a deprecia-
t ion of Mexican valúes on t h e ex-
change of Par ís , France. On one 
balance of the ' scale Santanon, t he 

ANTONIO I . VILLARREAL. 

P r o p m o f M Liberal 
Party and Manifestó 

tD'ttfi-
[Thls lnterestlng docüment, lssued 

fro St. Louis/Mo., by the Junta of the 
Liberal Pafty of México on July 1, 1906. 
•with the pjrogram reprlnted ln the flrst 
issue of our paper, -was a t the bottom 
of our persecutlons and'prosecutlons in 
the United States. W e w a n t the Amer
ican petíple to take e-gínizance of its 
contenté and to decide for themselves if 
our trá'atment In the country of the 
famed/"Declaration oí Independence' 
was in^the least justifled.] 

Colima.—Ex-eommander Dario Pi
zano, the officially protected assas-
sin of Tepames is being tried upon 
his appeal against the imposed death 
sentence. Greát'! excitement prevails 
because persistent rumors are cir-
culated tha t he will never suffer capi
tal punishment for his dastardly 
crime. 

* : * • * 

Federa l District>-r-Mexico. At last 
the journal is t Rafael Martínez, knpwu 
under his non de plume Rip-Rip has 
been freed under bonds after having 
been held since the memorable üñ-
lawf ully broken up lawful demonstrá-
tion of Sept. 11 . In Acapulco were 
arested the alleged Times dynamlt-
ers. But since the whole th ing was 
hot air, and t h e : United States gov
ernment did not ¡subordínate any of 
the charges, the men are reported-re-
leased though still watched. This 
t rea tment is quité at ; variance o í the 
t rea tment accorded tó us on the par t 
of American * servants of México, 
some three years ago. Maybe there 
is not enough in it. On the alleged 
antl-American riots reported in thé 
American press, see article "Reaping 
the Whir lwind." : The reception ,of 
the foreign delegates to the centén
ary Diaz" adulat ion cost only seven 
hundred thoüsand dollars o^ fhe peo-
ple's money, according to official re-
ports. 

• * * 
' Queretaro. -—Vincente Fernandez, 
sub-rent collector of Peñamillér , Que
retaro, makes it his busines to de-
spoil people of the i r land by deed 
manipulations. Thus he ultimately 
defraudéd a Mrs. Garcia of her little 
land. She went to the courts, but t ta 
despoiler being justice of peace and 
civil judge and tax collector, she got 
no justice, though having proof of for-
gery in her hands. Thüs- petty offi
cial México impresses upon the minds 
of t he people the commandment, 
"Thou shal t not covet thy neighbor 's 
goods." 

* * » 
San Luis Potosí .—The persons ar-

rested in connection with the ^ abor 

have nomlnated a s at torneys Cor t h a 
defense in t h e t r iá i s for sedltion, Mr. 
Mariano Niño. The tf lal . i a á t ü l / i « 
suspense. . 

Y.' • . * ' • ' • • ' " • ! - - . "i- ••'• 

Sonora.—Át t h e c loseoC a banque t 
given. in, the la t ter part .of October i a 
Guaymas, Sonora, a t the Ho te l .Bor -
bba, some people got the idea to cali 
out, "Long Uve Madero." The- poli
t i ca l 'p re fec t the nexf day--fined.' a l l 
the. callera $25. The s ta te govern
ment ¡not' satisfied went still fur ther 
and decided to draft all guilty par t ies 
into t he army, and the all-too-mild 
political prefect was fórced to resign-
Warned in t ime, some oí the people 
crossed the border to escape the mili
t a r y servlce punishment. So we have 
ln town Fernando Iberri , Luis Agu
ayo and Cayetano Navarro; in San 
Francisco, Pedro Cosca; and others 
l ike Alfonso Aguayo with his com-
rades , Sierra and Gayu, still keep in 
hiding and the country is saved 
again. 

• * * • 

Tlaxcala.—Since t h e scandalous 
events of September 15th, when the 
jefe político o í Santa Inez Zacatelco, 
wi th his rura les and with the moral 
and physical support of Goyernor Ca-
huantzi , assassinated women and 
children, pressure is brought upon an 
upright m a n to resign from office, 
Mr. Manuel Villegas Barrios, district" 
judge of the state of Tlaxcala.. T h a t 
worthy judge was placed in. charge of 
the prosecution of the "rebels ," and 
after thorough investigation had t he 
manhood to declare t ha t there was no 
evidence of rebellion, but merely evi-
dences of cold-blooded ^slaughter of 
defenseless women and : children and 
unarmed men, s ta t ing tha t proof-for 
such assert ion could be procured 
abundant ly by exhuming the bodies. 
Of course, such a stand is unpleasant 
for the guilty part ies . In as far as 
the district judges are elected for a 
term of four years, and cannot be 
substi tuted, the only way is to forcé 
them to resign. A high official, the 
president of the supreme court of the 
nation, has already approached in 
writing several people offering t he 
job and has hi therto met with refus-
als. Comments are hardly necessary. 

« * * 
Veracruz.—The official r e p o r t . o í 

the killing of Santanon states t ha t In 
the bitched bat t le five soldiers were 
killed, eight wounded and five hun
dred and sixty-eight bullets fired by 
the soldiers. And quite funny.it is to 
read now • after all tha t Santanon is 
still alive, t ha t his reported death 
was another canard, apparently : to 
smooth the way for a íoreign loan. 
Dying to order in w'ays manifold, and 
resuscitated t ime and again, our man 
seems after all to be an ideal patriot , 
who is willing to play possum to ease 
Límantour ' s rocky road. Wil l he 
ever die? • í 

*. « * 

Yucatán.^—In Valladolid new per
secutlons take place. ; Armed forces 
seareh the houses to apprehend Ruz 
Ponce, Claudio Alcocer, Donato Bates 
and Nicanor Loria, who, after the un-
successful uprising, had reached in 
safety the .Bri t ish terr i tory o í Belice, 
and were rumóred to have secretly 
returnéd. One hundred and th i r ty 
alleged accomplices in the . rebellion 
have been consigned to the artny, 
twenty-seven otbers were sent • to 
Quintano Roo. Don Crescendo J imé
nez Borregon, who had been t rans-
ferred to the military prisor. of San
tiago Tlatelolco of the capital, is 
again transferred to Veracruz for de-
portation to Quintano Roo. These 
Russian methods are used . to quell 
justified discontent. The Maya In-
dians have burned the village of Ti-
ku t and a number of rancherías, cap-
tur ing arms, ammunition and provi-
sions, according to reports of Octo
ber 24th, just reaching here. 

* * * 
Zacatecas. — Report reaches ' us 

tha t on October 23d the American 
paymaster of the Santa F e miñe near 
Guadalupe, Zacatecas, shot the miner 
Merced Calvillo, because he dared to 
ask for his wages. On the day pre-
vious the drunken Yankee had an-
swered the same requests with curses 
and kicks, and when our man carne 
on Sunday and asked again for his 
money the foreigner said, "Then t ake 
it here , " pulled his revolver and 
k"illed the man with five shots. And 
he has not yet even been arrested. 
Thus t he foreigner is allowed to 

( C o n t i n u e d ) 

T rae Prosperi ty . h 
The practical application o? this and 

the folloWing par t of the liberal pro-
gram which tends towards the/better-
men t of the economic si tuation of the 
most nuinerous class ot: the, country, 
coritains.the basis of a true, national 
prosperity. ,! 

It is axiomatic t ha t áipeople is not 
prosperous if the* citizens in general 
do npt enjoy particular; and rólative 
prosperity. A few: milllonaires ap-
própriat ing all thé riches and being 
the only satisfied creatures among 
rnillions' who suffer from want and 
hunger dó not make for- the common 
well being bu t for publlc Pover ty .as 
we [ se'e i t in México. On the other 
side a country where all or the ma-
jori ty can comfortably iBatisfy the i r 
needs will be prosperous ;with or with
out milllonaires. - :^¿ .ti.,L„„ 

The be t te rment o í t he conditions 
of labor on one side and i h e equitable 
distribution of land on t h e other side, 
with the íacilities l n cult ivatlng and 
acqiiiring them without;: res t r icüons, 
will produce inappreciable advantages 
to t he nation. They will not only save 
from misery, and P r O 0 , u r e ^ e r Í a i n

e , c , o
t °

1 ; 
fort to , t he claáses directly benefitód 
by the measures, bu t they will also 
give a notable impulse to - the develop-
ment oí our agrlculture,, Pf our i£dus 
try.i oí all t he sources oí publlc r i e les , 
wh ch today are tied dowQ byJ he gen
eral misery. In fact ^ e n a^people 
is excessively poor, w h ^ W ^ 
are hardly sufflcient for ppor » ^ » j " 
will; only consume the b a w necessities 
of Ufé, and even these m a l i t t l e meas 
ure . ^ H o w can industries be es tah 
llshed, how ¿an f ab r i c s . and íu rn i tu re 
of styíe be manufactured in a country 
whe/e the major i ty^f the people^can 
not procure any cqnimoditiea 

tive uprising of Huasteca Potosina, t r ea t us in our own country. 
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